
  


  
    
  



  
    Max, Rex y Pía acaban de recibir una noticia que les ha dejado sin aliento: en la Tierra hace mucho calor y se van a pasar unos días a Ur. Es la oportunidad perfecta para que Max, Rex y Pía puedan visitar a algunos amigos, ir a la playa y jugar.


    Pero… ¿Están ocultando algo sus abuelos? ¿Ha sucedido algún problema con el Enemigo?


    ¡Así comienza una nueva y escalofriante aventura para el equipo de los Rexcatadores!
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  Personajes


  
    Max: sus padres se han ido a recorrer el mundo en un crucero, así que le han enviado a pasar el verano a casa de sus abuelos, Agatha y Godofredo. Max tiene 11 años y le gustan los videojuegos, jugar con su móvil y los cómics… O al menos eso es lo que él creía. Ahora le encanta estar en Punta Escondida y jugar en la playa con Pía y Rex, un tiranosaurio adolescente que vive con sus abuelos.


    Pía: una niña un poquito rara pero muy muy valiente, inteligente y divertida. Sus padres son amigos de los abuelos de Max y ella pasa casi más tiempo en la casa de Punta Escondida que con su propia familia. Pía adora nadar y es la primera en apuntarse a cualquier aventura.


    Rex: el amigo que todo niño o niña quisiera tener. Mide dos metros (todavía es muy joven, ya crecerá), es de un color entre marrón y verde, y en su boca hay más de 60 dientes, todos ellos muy afilados. Pero que su aspecto no nos lleve a engaño: Rex tiene un corazón de oro y a veces puede llegar a ser un poco remilgado. Procede de Sauria, ciudad que se encuentra en el mundo de Ur. Los abuelos de Max y los padres de Pía también proceden de Ur.


    Agatha: la abuela de Max es una científica experta en química y en alquimia. Es alegre, perspicaz y divertida, pero no la hagas enfadar porque su genio es conocido no solo en la Tierra, sino también en todo Ur, donde nació. Sigue tan enamorada de Godofredo como el día en el que se casó con él, y está muy feliz de poder pasar este verano con su nieto Max. Un consejo: nunca pruebes uno de sus guisos sin preguntar antes, podría tener consecuencias desastrosas.


    Godofredo: el abuelo de Max es inventor. Él es el responsable de la máquina llamada «transportador dimensional», una especie de armario de metal con luces, gracias al cual pueden viajar a la dimensión de Ur cuando allí les necesitan. Además, le encanta cocinar para la familia y plancha la ropa cuando nadie le mira. Adora a Agatha y no sabe qué haría sin ella. Rex suele ayudarle con sus inventos.


    Falgar: un cangrejo de más de un metro de alto con una frondosa barba blanca que se encarga de vigilar que en Ur todo esté bien. Parece saber las cosas antes de que sucedan, y siempre es el primero en avisar a Agatha y Godofredo. Vive en una cabaña a caballo entre la arena y el mar en la playa de Bahía Mejillón, en Ur.


    El Enemigo: nadie sabe quién es ni por qué quiere dominar Ur y a todos sus moradores. Los abuelos de Max han jurado que no se saldrá con la suya y trabajan junto con muchos otros habitantes de la dimensión de Ur para que el Enemigo no triunfe jamás.

  


  Lugares


  
    Ur: es una dimensión paralela a la Tierra. Allí las cosas funcionan de otra manera, los ríos y océanos tienen nombres diferentes a los de nuestro planeta, hay ciudades cuyos habitantes son dinosaurios (Sauria, donde nació Rex) y todavía es fácil encontrar piratas, gigantes o animales que hablan (entre muchas otras cosas). Todas las aventuras que vive Max durante el verano que pasa en casa de sus abuelos suceden en Ur, que sufre la amenaza del Enemigo, un misterioso malvado que quiere dominarlos a todos.


    Bahía Calamar, la Tierra: es el pueblecito en el que Max ha ido a pasar las vacaciones y en el que los abuelos Agatha y Godofredo tienen su hogar (bueno, la casa de los abuelos está a unos pocos kilómetros del pueblo, frente a la playa). Es uno de esos pueblos costeros que podemos ver en las postales, con casas pintadas de llamativos colores y callecitas estrechas. A Max le pareció de lo más aburrido cuando llegó allí.


    Bahía Mejillón, Ur: el equivalente de Bahía Calamar, pero en la dimensión de Ur. En su playa vive Falgar, el cangrejo sabio, amigo del abuelo Godofredo y de la abuela Agatha, que vigila que todo vaya bien en Ur.


    Punta Escondida, la Tierra y Ur: la casa de los abuelos de Max se llama igual tanto en la Tierra como en Ur, la única diferencia es que en la casa de Ur no hay electricidad ni muchas cosas de metal, así que el transportador dimensional que utilizan para regresar a la Tierra después de cada aventura es de madera. A Max le encantan sus pasillos de altos techos, sus muchísimas habitaciones y las torres redondas en las que tanto él como Rex tienen sus dormitorios (Max nunca había tenido una torre para él solo).

  


  1
Una huida


  En el bosque se pudo escuchar un estruendo. Sonaba como un trueno, pero mucho más fuerte. Al primero le siguió otro.


  Y otro.


  Y otro más.


  Demasiado seguidos para tratarse de una tormenta.


  Una pequeña coneja llamada Liadar corría esquivando árboles, arbustos, matojos y rocas cubiertas de musgo. Entre sus mandíbulas llevaba a una de sus crías. Una criatura indefensa que apenas tenía pelo sobre su cuerpecito. Los truenos sonaban cada vez más cerca, justo a sus espaldas. Liadar trotó como si la persiguiese la mismísima muerte a la vez que lanzaba rápidas miradas por encima de su hombro. El monstruo le pisaba los talones. Estaba al límite de sus fuerzas y no sabía cuánto más podría aguantar a ese ritmo. Tras ella, el bosque temblaba y los árboles crujían.
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  La coneja sorteó un arroyo con un ágil brinco, giró hacia su izquierda y enfiló los últimos metros hacia la salvación. Cuando llegó al claro vio las raíces del árbol bajo el cual habían construido, a toda prisa, una nueva madriguera. Ya habría tiempo para decorarla más adelante. La habían hecho entre ella y su marido, Tolder, después de que el monstruo destruyese la anterior. Por suerte, el feo animal no se había dado cuenta de que bajo el tronco que había movido con su poderoso hocico vivía una familia de conejos. Entre mamá y papá conejo habían conseguido mover a sus crías a la nueva madriguera; el diminuto Pimpún, que viajaba en la boca de su madre, era el último.


  No faltaban más que unos pocos metros para alcanzar la seguridad del nuevo hogar cuando Liadar pisó una rama caída y se torció una de las patas traseras, no pudo evitar caer de bruces sobre el suelo alfombrado de hojas. En la caída soltó a Pimpún, que fue dando vueltas sobre sí mismo hasta la mismísima puerta de su casa. Su padre, agazapado entre las raíces, esperaba la llegada de su mujer y su hijo, por lo que no tardó en agarrar al conejito Pimpún y descender por el túnel de la conejera para ponerlo a salvo junto a sus treinta y seis hermanos y hermanas. Tras esto, se dirigió otra vez a la superficie para ayudar a su esposa. Mientras ascendía hacia la entrada de la nueva madriguera, pudo escuchar cómo los truenos alcanzaban el claro.


  Y un grito.


  Después, silencio.


  Cuando Tolder alcanzó el claro, ya no había nadie allí.


  2
Algo que deciros


  Max y Rex estaban sentados a la mesa de la cocina, charlando, mientras el abuelo, a sus espaldas, se movía con fluidez entre los fogones y el horno preparando la comida. Lucía un bonito delantal azul claro con puntillas sobre su ropa habitual, lo que, a los ojos de los niños, le daba un aspecto un tanto (bastante) ridículo. Los aromas de lo que fuese que cocinaba el anciano habían inundado la estancia provocando que, tanto al chico como al dinosaurio, se les hiciese la boca agua y, si se prestaba un poco de atención, podía escucharse sus estómagos gruñir. Había que reconocer que el abuelo Godofredo era un gran cocinero, y Max comía más tranquilo cuando era él quien hacia la comida ya que sabía que nunca se equivocaba con los ingredientes. Podríamos decir que Max era un poco suspicaz con los platos de su abuela, aunque ella solo se había equivocado una vez… Pero, claro, el niño había salido volando hinchado como un globo y le costaba olvidarlo.


  Rex trataba de explicarle a Max cómo se jugaba al ajedrez. Frente a ellos se extendía un tablero de madera, cuadriculado. Tenía sesenta y cuatro casillas blancas y negras (el dinosaurio le había explicado que cada cuadradito se llamaba «escaque»). Las piezas situadas sobre él, también blancas y negras, no seguían ningún orden concreto.


  —¿Y esta es la reina? —preguntó Max, cogiendo una de las piezas negras y mirándola con detenimiento. Después, con la otra mano, cogió la pieza del rey y puso ambas a la altura de los ojos. Comenzó a girarlas frente a él intentando diferenciarlas—. Se parece muchísimo al rey.


  —Sí, se parecen, aunque la reina es un poco más pequeña; sin embargo, es una pieza muy importante: puede moverse como el caballo y el alfil —aclaró el dinosaurio—. Es mucho más útil que el rey. Al rey hay que estar todo el rato protegiéndole porque si se lo comen se acaba la partida.


  —Esto parece muy complicado, Rex, ¿podemos salir al jardín a jugar? Mañana puedes seguir explicándome el juego; te prometo que antes del fin del verano habré aprendido y podré jugar una partida contigo.
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  —Es un juego muy bonito y antiguo. —El dinosaurio resopló, comenzando a guardar las piezas en su caja—. Así no vas a aprender nunca, en seguida te aburres.


  Detrás de ellos resonó la risa del abuelo. Se había dado la vuelta y les miraba con una sonrisa de oreja a oreja. Seguía luciendo con orgullo su delantal de puntillas y blandía una cuchara de madera en la mano derecha.


  —Haz caso a Rex: el ajedrez es un juego muy divertido… Y ahora, nada de salir al jardín, esto va a estar en breve. Max, pon la mesa. No te olvides de poner también para Pía, llegará de un momento a otro… Y tú —dijo, señalando al dinosaurio con la cuchara de madera—, ve a buscar a Agatha, está en su laboratorio trabajando. Tenemos que deciros algo.


  3
Un viaje a Ur


  Pía llegó a la casa de Punta Escondida cuando Max terminaba de colocar los platos. En ese mismo momento entraron por la puerta de la cocina Agatha y Rex. La niña fue a abrazar a sus amigos y a saludar a los abuelos. A continuación, los cuatro se sentaron alrededor de la robusta mesa de madera que ocupaba el centro de la estancia. El abuelo colocó en el centro de la mesa una gran olla de la que salía un olor delicioso y, tras sentarse él también, comenzó a servir los platos. A todos se les empezó a hacer la boca agua.


  —¿Qué tenéis que decirnos? —preguntó Max, llevándose el tenedor a la boca y comenzando a masticar el jugoso guiso que Godofredo había cocinado con los vegetales gigantes del jardín—. Antes dijiste que teníais que decirnos algo —continuó el niño, mirando al abuelo.


  —Max, no se habla con la boca llena —le recriminó la abuela—; pero sí, tenemos que deciros algo…


  —¿Qué es? ¿Qué es? —insistió el niño, aún masticando.


  —Que no hables con la boca llena —le volvió a regañar la abuela—. Y si no me hubieses interrumpido ya te lo habría dicho… —Max agachó la cabeza y pidió perdón. La abuela le revolvió el pelo, riéndose—. Está bien, Max, no pasa nada, pero no se habla mientras se mastica. A ver… no es nada importante… —Agatha miró a los tres niños uno por uno mientras sonreía. Pía, Max y Rex le devolvieron la mirada, nerviosos—. Solo queremos deciros que nos vamos todos unos días a Ur.
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  El silencio se hizo sobre la mesa. Los abuelos se extrañaron bastante, habían creído que la noticia les haría más ilusión y no esperaban esa respuesta… O, mejor dicho, esa falta de respuesta por parte de los pequeños.


  —¿Ha pasado algo? —Rex, preocupado, había dejado el tenedor en su plato y tenía toda su atención puesta en los abuelos.


  —No, no te alarmes, Rex, no pasa nada —dijo Agatha—. Vamos a ir a pasar unos días allí porque aquí, en la Tierra, hace mucho calor. Aunque en Ur también es verano, las temperaturas no suben tanto porque no hay casi contaminación. Allí podréis ir a la playa y jugar… Lo mismo que hacéis aquí, y nosotros aprovecharemos nuestra estancia allí para ir a visitar a algunos amigos.


  —¿Pero de verdad que no pasa nada con el Enemigo? —Max miraba a los abuelos con los ojos entrecerrados, no terminaba de fiarse de lo que escuchaba.


  —¡¡Pero qué desconfiados!! —exclamó el abuelo, echándose a reír—. En el periódico dice que se aproxima una ola de calor, solo queremos que sigáis disfrutando del verano. Las cosas están bastante tranquilas en Ur y creemos que allí vamos a estar mejor. Solo es eso.


  —¿Puedo ir yo? —Todos se volvieron hacia Pía, que no había abierto la boca hasta ese momento. Rex y Max dirigieron los ojos a los abuelos con la súplica reflejada en sus caras.


  —Pues claro que puedes —contestó la abuela—. Ya he hablado con tu padre y, de hecho, él viajará a Ur también mientras pasa la ola de calor, dice que el mar está cogiendo la temperatura de una sopa de fideos y no quiere cocerse. Puedes quedarte en Punta Escondida o ir con tu padre, tú decides.


  Los tres niños aplaudieron y dieron gritos de alegría; la decisión de Pía estaba clara. Los abuelos tuvieron que tranquilizarles recordándoles que tendrían que hacer la maleta después de comer porque se irían esa misma tarde.


  —Tenéis que meter en la maleta ropa para varios días —dijo el abuelo— y el cepillo de dientes… Y los bañadores… Y… Bueno, luego os ayudaremos con el equipaje, que será más fácil.


  —Como os he dicho, durante los días que pasemos en Ur, nosotros iremos a visitar a amigos a los que hace tiempo que no vemos —continuó la abuela—. Nos iremos por la mañana y volveremos por la tarde. Tendréis que portaros bien cuando estemos fuera de casa. De todas formas, Falgar vive cerca y podéis acercaros a su casa si necesitáis cualquier cosa ¡¡Y nada de jugar en el Bosque Oscuro!! Ya sabéis que es peligroso.


  —No, no te preocupes, abuela, no pienso acercarme a ese bosque ni en sueños. —El niño todavía recordaba el encontronazo que tuvo con el Rocodrog, un gigantesco perro hecho de algo que parecía piedra, aquella vez que tuvieron que viajar a Sauria, y no le habían quedado ganas de volver a entrar en el bosque nunca más.


  Max no sabía lo equivocado que estaba.


  4
No os metáis en líos


  Por la tarde fueron todos con sus equipajes al taller del abuelo, desde donde viajaron a Ur en el transportador dimensional, que hizo el tradicional sonido al encenderse en la Tierra:
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  Y, al finalizar el viaje en Ur:
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  Los abuelos pasaron esa primera noche en la casa de Punta Escondida de Ur, y a la mañana siguiente salieron después del desayuno con sus mochilas a cuestas, no sin antes volver a avisar a Max, Pía y Rex de que fuesen cuidadosos, no se alejasen de la casa y no se metiesen en problemas. El abuelo, además, les dejó la comida hecha. Tenían un arcón refrigerador que funcionaba con energía solar; en Ur no había electricidad como en la Tierra, por eso el abuelo había puesto unas placas solares de su invención en el tejado de la casona que alimentaban los pocos aparatos eléctricos que allí tenían.


  Agatha y Godofredo iban a estar solo unas pocas horas fuera, y Rex ya era bastante mayor para quedarse al cargo de los dos más jóvenes, aun así, los ancianos les dieron a los niños un pequeño aparato con el que podrían hablar con ellos si había algún problema. Se trataba de un objeto parecido a un walkie-talkie, pero con un alcance muy superior, ya que había sido modificado por el abuelo. De nuevo, solo era necesario que le diese el sol para funcionar. Además, podrían llegar a la casa en muy poco tiempo porque el abuelo había conseguido crear una versión reducida del transportador dimensional con la que podían regresar desde cualquier punto en el que ellos se encontrasen. Solo tenían que ponérselo en la muñeca, puesto que era como una pulsera.


  —Portaos bien y no os metáis en líos —dijo la abuela Agatha.


  —No te preocupes, abuela, solo vamos a bajar a la playa a nadar y después jugaremos en el jardín —contestó Max.


  Los abuelos se despidieron de los tres niños y conectaron sus pulseras transportadoras. Eran bastante menos ruidosas que el transportador dimensional, ya que desaparecieron con un simple:
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  Pía, Max y Rex corrieron a sus habitaciones a ponerse los bañadores y a coger la pelota inflable que el abuelo había metido en la mochila de su nieto. Los dos más pequeños querían irse a la playa de inmediato, pero Rex les convenció para que esperasen un poco más, quería preparar unos bocadillos y coger algo de fruta; además de la sombrilla, las toallas, el protector solar, una pelota de tenis, botellas de agua, un libro para leer junto al mar, ropa por si se mojaba la que llevaban puesta, el dispositivo para comunicarse con los abuelos en caso de que pasase algo y unos sombreros de paja.


  Cuando Rex tuvo todo preparado, todavía insistió en embadurnar a Pía y a Max con el protector solar antes de salir de la casa, no quería que se quemasen con el sol. Los dos amigos tuvieron que acceder porque si no llegarían a la playa a la hora de regresar a casa.
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  —Jolín, Rex, eres peor que mis padres —se quejó Max—. Hace una hora que podríamos estar bañándonos y, mira, todavía estamos aquí.


  —Vamos, no protestes tanto, tenemos todo el día, es mejor que nos preparemos bien, así no tendremos que volver porque se nos haya olvidado algo; también es mejor que nos demos la crema solar antes de salir, así no nos quemaremos.


  —Un poco de razón tiene, Max, eres muy blanco, y si te quemas, mañana no querrás ir a la playa y nos tendremos que fastidiar los tres en casa.


  —Lo de la crema, vale, tenéis razón, pero no creo yo que haga falta que llevemos tantas cosas, estamos a dos minutos andando, si se nos olvida algo, siempre podemos venir a por lo que sea, que parece que vamos a pasar meses fuera.


  Rex gruñó algo que Max y Pía no entendieron, y ya parecía que iban a conseguir ponerse en camino cuando Rex paró en seco al mismo tiempo que abría la puerta. Los dos niños chocaron contra él.


  —¿Qué pasa ahora, Rex? —preguntó Pía.


  —Me he dejado el flotador, los manguitos y las gafas de sol. Esperadme un momento. —Y salió corriendo escaleras arriba en dirección a su habitación.


  El dinosaurio regresó pasados unos instantes.


  —¿Para qué quieres los manguitos y el flotador? —preguntó Max, extrañado—. Para ser un dinosaurio nadas bastante bien, te he visto.


  —Ah, no son para mí —contestó Rex, saliendo, por fin, de la casa y encaminando sus pasos hacia el portón del jardín—. Son para ti. Si te pasa algo, tus abuelos me matarán.


  —Vamos, Rex, estás de broma, ¿no? —Max no usaba flotador y manguitos desde que cumplió cinco años—. Sé nadar. De todas formas, está Pía; si me pasa algo, ella me salvará.


  —No bromeo cuando se trata de seguridad —dijo el tiranosaurio, poniéndose las gafas de sol y esbozando una sonrisa—. Soy responsable de vuestro bienestar y es algo que me tomo muy en serio.


  Max y Pía se miraron entre ellos y se echaron a reír. Rex podía ser muy pesado algunas veces, pero sabían que al final entraría en razón y Max podría bañarse sin necesidad de flotador.


  Cuando estaban llegando al portón que delimitaba el final del jardín, escucharon voces, casi susurros. Provenían del lindero del Bosque Oscuro.


  5
Tres conejos, un zorro, un tejón y un búho


  —Podríamos pedirles ayuda —dijo una vocecita temblorosa.


  —Ellos no tienen la culpa, no tienen por qué ayudarnos —contestó otra.


  —Bueno, fue su nieto el que despertó a la bestia —añadió una tercera voz.


  —Eso no lo sabemos, ya habían desaparecido algunos de nosotros cuando el chico fue perseguido…


  Los susurros seguían escalando sobre el muro del jardín de los abuelos tras el cual Pía, Max y Rex escuchaban la conversación agazapados. Cuando Max oyó la parte referente a la persecución, dirigió la mirada a sus amigos. Tenía los ojos muy abiertos.


  —Están hablando de mí. —Las palabras no llegaron a pronunciarse, solo las formó con sus labios. No quería que quienes estaban al otro lado escuchasen nada.


  —¿Qué hacemos? —Pía tampoco habló.


  —¿Salimos? —El niño estaba intrigado por lo que acababa de oír y quería saber más.


  Rex negó con vigor utilizando solo su cabeza para ello, la movía con tanta fuerza y tan rápido de un lado a otro que parecía que se le iba a despegar del cuello. Lo de no poder hablar estaba empezando a ponerle nervioso (como si eso fuese muy difícil); en otra situación ya habría estado lloriqueando y pidiendo a sus amigos que no se metiesen en líos, que se le iba a caer el pelo (como si él tuviese).


  Todas sus negaciones dieron igual; Max y Pía ya estaban saliendo de su escondite y abriendo el portón del jardín. Cuando salieron se encontraron un grupo de animales formado por tres conejos, un zorro, un tejón y un búho reunidos en círculo junto al muro. Se quedaron muy quietos al ver a los niños.


  —Esto, hola… —saludó Max.


  Los animales no contestaron, seguían inmóviles en la misma posición en la que los habían encontrado, paralizados como si de estatuas peludas se tratase.


  —Sabéis que aunque no os mováis podemos veros, ¿no? —Pía tomó la iniciativa y comenzó a acercarse a ellos—. Ya no os protegen los árboles y arbustos del bosque para ayudaros a esconderos. Tranquilos, no vamos a haceros daño.
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  —¿Ves? Teníamos que habernos reunido un poco más lejos del muro —dijo el tejón a uno de los conejos.


  —Pero… Pero… Yo no sabía que los niños iban a pasar por aquAAAAAAHHHHHHHHHHHHH.


  El conejo no pudo terminar la frase, Rex acababa de atravesar el portón asustando al grupo y haciendo que todos los animales saliesen corriendo en diferentes direcciones. Menos el búho, que voló hasta una de las ramas más altas del árbol más cercano.


  —Vale, vale, no os asustéis. —Pía corría detrás de ellos intentando tranquilizarlos—. Es Rex, es nuestro amigo, él tampoco va a haceros daño.


  —¡De eso no puedes estar segura! —gritó el tejón sin dejar de correr.


  —Sí, sí lo estoy. ¡¡ES VEGETARIANO!!


  Los corredores frenaron en seco y se pudo escuchar alguna risita de incredulidad.


  —Oh, vaya, gracias, Pía —refunfuñó Rex—, no es algo que me guste que otros sepan, pero vale.


  Poco a poco, los conejos, el tejón y el zorro volvieron sobre sus pasos. El curioso tejón se acercó a Rex y comenzó a olisquearle. El búho descendió de la rama en la que se había escondido y sobrevoló al tiranosaurio posándose, por fin, sobre su cabezota. Los tres conejos se acercaron a Pía y a Max, donde se sentían más seguros; y el zorro vigilaba desde una distancia prudencial. Era el más desconfiado de todos.


  —Oiga, le agradecería que no me metiese la nariz AHÍ, me hace cosquillas —dijo Rex, retorciéndose de risa; esto provocó que el grupo al completo riese con él. Ese momento de diversión sirvió para que los asustados animales se relajasen. Al menos, un poco.


  —Espera, yo a ti te conozco —comenzó Max, señalando a uno de los conejos cuyo pelaje estaba poblado de manchas negras y blancas—. Tú me ayudaste cuando me persiguió el Rocodrog… ¡Lagur, te llamabas Lagur!… Y tú —continuó, señalando a otro de color marrón—, tú eres Pintrán. Ella es Pía; él, Rex, y yo me llamo Max. ¿Qué os ha pasado? ¿Por qué estáis aquí?


  —No pensaba que fueses a acordarte de nosotros. —Lagur dio unos saltitos acercándose al tercer conejo, completamente negro con las orejas pardas—. Te voy a presentar a mis amigos: esta es Liara, el tejón se llama Boldor, el zorro… ¿Dónde está? —Lagur se volvía a un lado y a otro intentando encontrar a su amigo.


  —Estoy aquí —dijo el zorro, saliendo de detrás de un arbusto y acercándose a Pía, a Max y a Rex—, os ruego que me perdonéis, suelo desconfiar de los humanos… Y de los dinosaurios —añadió con una sonrisa—. Me llamo Darlo. —Tendió una de sus patas a Pía, que la estrechó. A continuación hizo lo mismo con Max y con Rex.


  —Encantados de conocerte, Darlo. —Pía se había sentado en el suelo para estar más cerca de sus nuevos amigos. Max y Rex la imitaron.


  —Falto yo —sonó una voz desde lo alto de la cabeza de Rex. Todos miraron en su dirección, Rex puso una cara muy ridícula intentando ver a quien había hablado—. Soy Melma.


  —Nunca había visto un búho tan grande —se sorprendió Max. Melma era enorme. Medía casi tanto como él.


  —No soy un búho, soy una búho y soy real. Real de realeza, no de realidad. Soy la reina de los búhos… Aunque no me sirve de nada; nadie me hace ni caso. Llevo tiempo avisando de que el Rocodrog había despertado y se reían de mí. Ahora, muchos de mis amigos han desaparecido.


  —Y de los nuestros —dijeron Lagur, Pintrán y Liara al mismo tiempo.


  —Y de los míos —añadió Boldor en tono lúgubre.


  —Y todos los zorros, soy el último que queda. —La voz de Darlo se quebró al hablar y todos pudieron ver cómo las lágrimas se desprendían de sus bonitos ojos amarillos.


  —¿El Rocodrog ha despertado? ¿No volvió a dormirse? —preguntó Pía con la sorpresa reflejándose su voz.


  —Bueno, creemos que ya estaba despierto cuando Max se lo encontró —contestó Lagur, dirigiendo una de sus patitas en dirección al chico—. Pero sí, no se ha dormido, está despierto y hambriento. Íbamos a hablar con Agatha y Godofredo para saber si podrían ayudarnos a dormirlo de nuevo. Tenemos muy poco tiempo.


  —Oh, pero ellos no están, no volverán hasta esta noche —dijo Pía.


  —Será demasiado tarde —se lamentó Pintrán—. Solo tenemos hasta el anochecer. Cuando salga la luna, el Rocodrog podrá alimentarse.


  Los rostros de Pía, Max y Rex delataban que no estaban entendiendo nada. Melma tomó la palabra.


  —Dejadme que os lo explique: el Rocodrog no se come a sus víctimas cuando las caza. No puede; las almacena, las guarda; así que creemos que nuestros amigos están en algún lugar de su guarida. Todavía vivos, porque a él le gusta comer carne fresca.


  —¿Y cuándo se come a sus víctimas? —preguntó Pía, creyendo conocer la respuesta.


  —Cuando hay luna queso —contestó Boldor.


  —¿Luna queso? —se extrañó Max.


  —Sí, ya sabes —intervino Pintrán—, la luna en realidad es un queso y las estrellas se lo van comiendo; cuando el queso está entero es luna queso, después solo son pedazo grande de queso, pedazo pequeño de queso y no queso.


  —Ah, te refieres a la luna llena —dijo Rex—, nosotros la conocemos como luna llena, cuarto menguante, cuarto creciente y así. Cuando no hay luna, se llama luna nueva.


  —Como queráis llamarlo. —Boldor agitó una de las patas delanteras como el que espanta una mosca—. Pero esta noche habrá luna queso y el Rocodrog podrá comer.


  Un manto de silencio se extendió sobre el grupo. En ese silencio se dieron cuenta de que ningún sonido salía del Bosque Oscuro, ni pájaros trinando, ni cigarras, ni siquiera los árboles se atrevían a hacer crujir sus ramas. Max se había abrazado las piernas y apoyaba la barbilla en las rodillas. Su mirada se perdía en la lejanía. A Rex le pareció pensativo. Muy pensativo. Creyó adivinar lo que pensaba. Y no le pareció buena idea.


  —Nononononononono, Max, NO. Ni se te ocurra. —El dinosaurio se había levantado del suelo y caminaba de espaldas, acercándose cada vez más a la puerta del jardín de los abuelos, donde creía que estaría a salvo—. Tus abuelos me matarán.


  Pero Max ya había tomado una decisión.


  6
¡Tenemos un plan!


  —Os ayudaremos —dijo el chico con decisión, ignorando al dinosaurio—. No podemos permitir que el Rocodrog se coma a vuestros amigos, ¿verdad, chicos?


  —Sí, yo también quiero ayudaros —confirmó Pía con el brillo de la aventura en los ojos.


  —…


  —¿Rex? —Max miraba al dinosaurio, que luchaba con el tirador de la puerta del jardín intentando abrirla para desaparecer tras ella.


  —…


  —Rex, vamos a hacerlo quieras tú o no quieras. Siempre puedes quedarte en casa —dijo Pía.


  —¡Está bien! ¡Está bien! Iré con vosotros —estalló el dinosaurio, por fin, dejando de luchar contra la puerta—. No voy a permitir que un monstruo os coma. Tendría que explicárselo yo a los abuelos y no sabría cómo hacerlo. Prefiero que me coma a mí también.
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  —Decidido entonces, ¿cómo se duerme a un rocodrog? —preguntó Max a los animales del bosque.


  Los conejos, el zorro, el tejón y el búho se miraron entre ellos y después bajaron la vista al suelo. Guardaron silencio unos segundos hasta que se escuchó, muy bajita, casi como un susurro, la voz de Boldor.


  —No lo sabemos.


  Los niños se quedaron pensativos: necesitaban averiguar cómo podían dormir al Rocodrog antes de que se comiese a todos los animales desaparecidos.


  —Bueno, también podemos ir a su guarida e intentar liberar a todo el mundo sin que nos vea —dijo Max—. Pero después tendríais que buscar otro bosque en el que vivir.


  —No sabemos dónde está su guarida —dijo Darlo—. Nadie ha conseguido llegar a ella y volver para contarlo.


  —De todas formas, eso es una locura: el Rocodrog tiene un olfato muy bueno, nos olería y vendría a por nosotros. —Pía negaba con la cabeza.


  —Podemos coger uno de los disimuladores de olores de la abuela —insistió el niño—, sé que tiene uno en su laboratorio de Punta Escondida, aunque para ello tendremos que volver a la Tierra.


  —O podríamos ir a casa y buscar en la biblioteca —añadió Rex, resoplando—. Los abuelos tienen muchos libros sobre la fauna y la flora de Ur en su casa. En esta casa. La que está detrás del muro del jardín.


  —Bueno, sí, eso también es una buena idea… No se me había ocurrido —se excusó Max, rascándose la cabeza, avergonzado.


  —Decidido, vamos a casa —dijo Pía, después, dirigiéndose a los animales que allí se encontraban, continuó—: Necesitaremos vuestra ayuda, cuantos más seamos, antes encontraremos algo sobre cómo dormir a esa bestia.


  —Nosotros no sabemos leer —dijo Pintrán.


  —Vosotros miraréis dibujos en los libros, y si veis uno del Rocodrog nos lo decís. —Rex no quería que los conejos se sintiesen mal y ya buscaba tareas para todos. Después se volvió hacia Melma, Boldor y Darlo—. ¿Vosotros tres sabéis leer?


  Melma le miró entornando los ojos.


  —Pero ¿con quién te crees que estás hablando? Pues claro que sé leer, soy una búho real, real de realeza, no de realidad. Los búhos somos el símbolo de la sabiduría, ¿cómo crees que hemos llegado a ser eso? ¿No sabiendo leer?


  —Lo siento —se disculpó Rex—. Nos serás de mucha ayuda para encontrar lo que estamos buscando.


  —Sí, yo también sé leer —contestó Boldor el tejón.


  —Y yo. —Darlo el zorro levantó la pata delantera.


  —¡Pues tenemos un plan! —exclamó Pía con una enorme sonrisa iluminando su cara—. Vayamos todos a la biblioteca y pongámonos manos a la obra.


  Pía lideró la marcha hasta la casa. El grupo estaba animado y, aunque preocupados, se sentían alegres por ir a ayudar a los habitantes del Bosque Oscuro. Era una aventura peligrosa. Muy peligrosa; sin embargo, no podían abandonarlos a su suerte.


  Y lo peor era que esta vez no contarían con la ayuda de los abuelos, lo que habría hecho que todo fuese mucho menos difícil.


  7
Animales malditos y cómo deshacerse de ellos


  Al entrar en el jardín, los conejos se sintieron gratamente sorprendidos al ver el tamaño de las zanahorias que tenía la abuela en su huerto de vegetales gigantes, llevaban varios días sin comer y no pudieron evitar correr a arrojarse sobre una de ellas, del tamaño de una bicicleta, para saborearla. Y Rex no pudo evitar llevarse las manos a la cabeza y comenzar a chillar.


  —¡NO! ¡LAS ZANAHORIAS DE LA ABUELA, NO! —El dinosaurio avanzaba hacia el huerto agitando los brazos de su chalecotrón para espantar a los conejos, que siguieron royendo la zanahoria con sus dientecitos. El dinosaurio ya no les provocaba el terror que les había causado la primera vez que lo vieron.


  —Vamos, Rex, deja que coman, no sabemos cuánto tiempo llevan sin alimentarse, deben de tener hambre, la abuela no se va a enfadar —le tranquilizó Pía.


  —¿Vosotros tenéis hambre? —preguntó Max a los otros tres.


  —Un poco sí; al igual que Pintrán, Lagur y Liara llevamos varios días sin probar bocado, demasiado asustados como para comer —explicó Darlo.


  —Acompañadme a la cocina. Antes de buscar nada en ningún libro comeréis; tenéis que recuperar fuerzas. —La niña se acercó al huerto y cogió la zanahoria que mordisqueaban los tres conejos—. Vosotros tres, venid conmigo también, cortaremos esto y podréis comerlo mejor.


  Se dirigieron a la cocina, donde los niños, después de mucho buscar, encontraron algo para cada uno de sus invitados. Cuando los animales estuvieron con la panza llena, empezaron a sentirse más optimistas y con más ganas de participar en la búsqueda de información que tenían por delante.


  Se les pasaron las ganas en cuanto abrieron la puerta de la biblioteca de los abuelos y vieron la cantidad de libros que allí había guardados.


  Estanterías y estanterías llenas de libros desde el suelo hasta el techo, por toda la habitación y de pared a pared (y había cuatro paredes enormes). El polvo acumulado en sus lomos se removió cuando los niños abrieron la puerta que daba a la estancia y todos pudieron verlo bailotear como hadas en los rayos de sol que se colaban a través de los pesados cortinajes.


  La magia se rompió cuando Rex abrió las cortinas de todos los ventanales para que tuviesen suficiente luz para leer.


  —No os asustéis —dijo el dinosaurio dirigiéndose al resto del grupo—. Los libros que buscamos están en aquella estantería, pero son bastantes, eso sí. Y algunos tienen dispositivos para impedir que se abran; los abuelos no quieren que leamos algunas cosas.


  La búsqueda comenzó, cada uno eligió un libro. A los conejos les dejaron los que tenían dibujos de los animales y plantas que en ellos se describían. Pía, Max, Rex, Melma y Pintrán se acomodaron a una gruesa mesa de madera oscura que había en el centro de la estancia, Boldor eligió una mullida butaca de cuadros azules junto a uno de los ventanales, Lagur y Liara se tumbaron sobre la alfombra y Darlo se sentó en una esquina con la espalda apoyada en la pared y el libro sobre su barriga.


  Pasaban las horas y no encontraban nada, los libros que ya habían revisado se iban acumulando en el suelo y empezaban a perder la esperanza de dar con algo útil. Max pensaba que estaban desperdiciando un tiempo precioso que podrían haber utilizado para rescatar a los animales.
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  —¡Lo tengo! ¡Lo tengo! —se escuchó la voz de Boldor desde su puesto en la butaca—. Aquí dice que hay una fórmula para dormir al Rocodrog.


  El grupo al completo se acercó a Boldor.


  —¿Y cómo es esa fórmula? —preguntó Rex.


  —Ah, eso no lo dice, pero pone dónde podemos encontrarla. Por lo visto hay todo un libro dedicado a animales malditos.


  —¿Y qué libro es ese? —Melma aleteaba y casi gritaba de lo nerviosa que estaba.


  —Se titula Animales malditos y cómo deshacerse de ellos, es del mismo autor que este: lord Prockis Noldis.


  —Tenemos que encontrarlo cuanto antes. —Max se dirigía ya hacia la estantería solo para comprobar que no llegaba a los estantes en los que todavía quedaban obras sin revisar.


  Melma reaccionó con rapidez, voló hacia lo más alto de la biblioteca y comenzó a leer los títulos.


  —La fauna de las montañas Nubladas; Elfos y lobos, un grupo perfecto; Animales malditos y sus maldiciones… ¿Es este? —preguntó la búho real, real de realeza, no de realidad.


  —No, se llama Animales malditos y cómo deshacerse de ellos —dijo Boldor.


  —Flora y fauna condenada; Los detestables e innombrables de los bosques; Bosques de Ur y sus habitantes, lo peor de Ur; En realidad no quieres bañarte aquí; No soy un animal, llámame monstruo… ¡Ah! ¡Aquí está! Animales malditos y cómo deshacerse de ellos.


  Melma descendió hasta la mesa llevando el pesado libro entre sus garras y lo posó con delicadeza. A su alrededor se reunieron las cabezas de todos los presentes en la biblioteca. Lo miraban como si ese montón de páginas pudiese morderlos.


  —Oh, oh.


  —¿Qué pasa, Rex? —preguntó Pía.


  —Es uno de los tomos que los abuelos no quieren que leamos, puede ser peligroso. No podemos abrirlo.


  —Tenemos que abrirlo. —Max se resistía a creer que eso era todo, que su búsqueda no había servido de nada.


  —Pero no podemos, Max, mira aquí. —El dinosaurio siguió con su dedo mecánico un cable que rodeaba ambas tapas y que terminaba en el lomo, donde se unía a un extraño aparato que impedía que el libro se abriese.


  —Tiene que haber una forma de abrirlo. Tiene que haberla —insistió Max.


  Entonces, Rex tuvo una idea.


  8
Inteligente, valiente y un poco estúpido


  Rex sabía que el dispositivo era un invento del abuelo, por lo que no necesitaban más que ir al taller del abuelo y buscar las notas que Godofredo había tomado mientras lo inventaba; por suerte, lo apuntaba todo. Dejaron a los animales en la cocina con el libro y unos vasos de zumo de arándanos gigantes y se dirigieron al piso superior.


  —Vale, ¿por dónde empezamos? —preguntó Max.


  —Por el principio —contestó el dinosaurio—. Ahí están las notas del abuelo, coged un cuaderno cada uno y buscad. El abuelo lo apunta todo. Y cuando digo todo, quiero decir TODO. Hace dibujos de sus inventos en los que añade las partes y los mecanismos que los hacen funcionar. Buscad uno que se parezca a lo que hemos visto en el libro.


  Pía y Max miraron la fila de cuadernos que se extendía ante sus ojos. Había muchos. Muchísimos. Así que se pusieron manos a la obra sin perder ni un momento.


  No les llevó mucho encontrar el cuaderno que explicaba el dispositivo de cierre del libro. Tampoco les llevó mucho averiguar que no podrían abrirlo: el extraño aparato que cerraba el tomo solo respondía al contacto de un adulto. Además, si lo tocaba un niño, recibiría una descarga eléctrica que le quitaría las ganas de volver a tocarlo y los abuelos recibirían un aviso en el último invento del abuelo: las pulseras transportadoras; por lo visto las dichosas pulseras servían para muchas cosas. Volvieron a la cocina derrotados y tristes, Pía caminaba algo atrasada, cabizbaja y pensativa. Rex y Max explicaron al grupo de habitantes del bosque lo que habían averiguado. No parecía que la niña tuviese muchas ganas de hablar.


  —Podemos probar a abrirlo con unas tijeras —propuso Melma, buscando en uno de los cajones de la encimera y sacando de él todo objeto cortante—. Nos cubriremos las garras para que no nos dé calambre.


  —Podemos pisotear el cierre con nuestras fuertes patas traseras —propusieron los conejos.


  —Podemos buscar otro libro que también tenga la información —propuso Boldor.


  Todos habían dado ideas menos Darlo. Los ojos del grupo miraron al zorro.


  Darlo cuchicheaba con Pía, los dos tenían las cabezas muy pegadas, el libro se encontraba entre los dos. La niña lo señalaba mientras hablaba con el animal. El zorro levantó la pata negando con su pelirroja cabeza mientras Pía hacía gestos incitando al animal. Comenzó a bajarla muy despacio, buscando con sus ojos los de la niña. Temblaba un poco, pero su pata seguía descendiendo. Max, Rex, Liara, Pintrán, Lagur, Melma y Boldor observaban la escena con la boca muy abierta en un gesto de sorpresa, pero no intervinieron.


  La pata de Darlo casi rozaba el cierre. Pía le puso la mano en el lugar en el que la pata se unía al resto del delgado cuerpecillo del animal y le susurró algo en el oído.


  Darlo pisó el cierre con fuerza y cerró los ojos esperando la descarga.


  CLIC.


  El cierre se desconectó sin consecuencias para el zorro. Darlo abrió los ojos y Pía empezó a aplaudir.


  Los demás no sabían qué había pasado, pero se pudieron escuchar gritos de alegría por toda la cocina.


  —Eso ha sido muy peligroso —dijo Rex—. ¿Por qué lo habéis hecho?


  —El cierre solo puede abrirlo un adulto, ¿no? —explicó Pía—. Bueno, pues Darlo es un adulto, es joven, pero adulto, al fin y al cabo. Falgar le pide libros al abuelo bastante a menudo, así que el cierre no tenía por qué responder solo al toque de un humano, solo de un adulto. De cualquier especie.
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  —Eso ha sido muy inteligente —se admiró Melma.


  —Bueno, no estábamos seguros de que fuese a funcionar —admitió Darlo—. Pero teníamos que intentarlo.


  —Entonces, además de inteligente has sido valiente. —Boldor se acercaba al zorro a la vez que hablaba—. Y un poco estúpido, si llega a soltar la descarga, os habría golpeado a los dos. Pía te estaba tocando.


  —Oh, bueno, eso solo ha sido porque me parecía injusto que el castigo se lo llevase Darlo cuando la idea había sido mía. Si había descarga, los dos la sufriríamos. Los abuelos no habrían puesto nada que fuese muy peligroso para nosotros.


  Rex ya había abierto el libro y buscaba la página en la que se encontraba la información que necesitaban. Cuando la encontró, volvió el tomo para que todos pudiesen leerlo.


  —No va a ser fácil. —La preocupación se dejaba traslucir en la voz de Melma—. Estos ingredientes solo pueden encontrarse en el Bosque Oscuro.


  —Usaremos el disimulador de olores —contestó Max—. Vosotros solo tenéis que decirnos dónde están y cómo llegar a esos puntos.


  —No. No os diremos nada —intervino Lagur—. Vamos a ir con vosotros. No vamos a dejar que vayáis solos. ¿Estáis locos? ¡No sois más que crías!


  —Pero… Pero… —La confusión que sentía en esos instantes impedía a Max hablar con claridad—. Yo creía que queríais que lo hiciésemos nosotros…


  —Ni hablar. No nos has entendido —dijo Boldor—. Nosotros queríamos que los abuelos nos ayudasen, no que lo hiciesen ellos solos. Es nuestra casa y queremos defenderla.


  —Por mí perfecto —convino Rex—. Ellos saben cómo moverse en el Bosque Oscuro. Con ellos tardaremos menos en reunir los ingredientes.


  Melma aleteó hasta posarse sobre la mesa de la cocina y comenzó a caminar de un lado a otro mientras preparaba un plan.


  —Tendremos que ser muy cuidadosos, los sitios que tenemos que visitar están en lo más profundo del bosque… Y algunos de ellos son peligrosos, sin contar con el monstruo. Además, una vez reunamos los ingredientes, tendremos que buscar la guarida de la bestia.


  —Yo sé dónde encontrar la flor del sueño soñador —dijo Boldor—. Mi hogar está cerca del claro en el que crece la flor. Es el ingrediente más delicado porque solo florece cuando despierta el Rocodrog… Y solo hay una.


  —Nosotros podemos guiaros hasta las arañas gigantes a través de nuestros túneles —añadieron los conejos—. No son muy simpáticas y tendremos que tomar algunas precauciones, pero creo que nos darán su veneno. Por si acaso, llevad regalos para ellas.


  —Y yo os conseguiré el canto del ave más hermosa del bosque. Por algo soy una búho real, real de realeza, no de realidad. Hablaré con los pájaros para que me digan cuál es el ave más hermosa y, cuando lo sepa, se lo pediré.


  La reunión de la cocina finalizó. Teniendo un plan tan claro, todos se sentían mucho más animados.


  Pía y Max prepararon algo de comida para los animales, ellos se llevarían unos bocadillos y comerían más tarde. A continuación, fueron a preparar unas mochilas ligeras en las que meterían algunas cosas que necesitarían durante el viaje, como los regalos para las arañas gigantes. Como Rex tenía la mochila preparada desde la mañana, cuando se preparaban para bajar a la playa, se quedó en la cocina y comió unos vegetales, solo necesitó añadir unas cuerdas, porque nunca se sabe cuándo te puede hacer falta una cuerda.


  Max no se olvidó de coger varias botellas de disimulador de olores del laboratorio de la abuela en la Tierra.


  Lo iban a necesitar.


  9
Rex y Darlo


  En el lindero del bosque, Melma se separó del grupo.


  —Mientras vosotros buscáis el veneno de las arañas gigantes y la flor del sueño soñador, yo iré a por el canto del ave más hermosa del bosque. Nos encontraremos al atardecer en la cabaña del claroscuro. Allí estaremos seguros.


  —¿El claroscuro? —preguntó Rex, extrañado.


  —Sí, se llama así porque es un claro en el bosque, pero los robles que hay alrededor son tan tan ancianos que su altura hace que las ramas cubran todo. La cabaña está dentro de lo que parece una burbuja verde —explicó Boldor.


  Antes de separarse, Max roció a Melma con el disimulador de olores. A continuación, la búho real, real de realeza, no de realidad, desplegó sus majestuosas alas y echó a volar adentrándose entre los árboles. El resto del grupo la vio partir deseándole mucha suerte en su parte de la aventura.
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  —Espero que no tenga muchos problemas —dijo Pía—. Y que no se cruce con el Rocodrog.


  —No te preocupes por ella. —Darlo posó la pata delantera en la pierna de la niña—. Melma puede sobrevolar cualquier problema, el Rocodrog jamás podría alcanzarla.


  A continuación, Max roció con el disimulador de olores a toda la partida. Fue muy cuidadoso y no se dejó nada por rociar, de ello dependían sus vidas. Cuando estuvieron bien rociados, emprendieron la marcha.


  —Iremos primero a ver a las arañas —dijo Pintrán—. Para ello necesitamos alcanzar alguno de nuestros túneles… Rex, tú tendrías que esperarnos aquí, no cabes en los túneles.


  —AY, NO ME DEJÉIS SOLO. LA PREOCUPACIÓN ME MATARÁ… SI NO ME ENCUENTRA ANTES EL ROCODROG Y ME MATA ÉL.


  —Vamos, vamos, Rex, no pasa nada. Aquí estás seguro —le consoló Lagur—. Siempre y cuando no entres en el Bosque Oscuro, el Rocodrog no podrá atraparte, él no puede salir.


  —Pero ¿no hay alguna forma de que pueda ir? —insistió el dinosaurio—. No quiero dejar a Pía y a Max solos.


  —Rex, no va a pasar nada —dijo Pía.


  —Y no van a estar solos —añadió Boldor—, nosotros iremos con ellos.


  —Hay una forma, pero es mucho más peligroso —intervino Liara—. Podemos ir por la superficie, pero tendríamos que ser muy silenciosos y uno de nosotros debería adelantarse para comprobar que la bestia no está en nuestro camino.


  Rex se quedó pensativo unos instantes. Todos creyeron que optaría por la opción más peligrosa para todos solo por ir con el grupo; sin embargo, después de meditarlo durante unos pocos minutos, dijo:


  —De acuerdo, id por los túneles, pero decidme dónde viven las arañas. Yo iré por la superficie. No pienso dejar a Max y a Pía. Son mis amigos y estamos juntos en esto. De ningún modo me voy a quedar esperando.


  Todos se sorprendieron al escuchar a Rex. Max y Pía nunca le habían visto tan decidido, solía ser miedoso, pero ahora sus ojos lucían con el brillo de la valentía y entre sus labios se podían ver sus afilados dientes. Daba miedo. Y eso era, exactamente, lo que quería Rex. Dar miedo. Tal vez de este modo tendría una oportunidad si se cruzaba con el Rocodrog.


  —Yo te acompañaré, Rex. —Darlo se adelantó y se acercó al dinosaurio—. Entiendo que no quieras separarte de tus amigos. A mí los míos también me obligaron a abandonarlos. Dijeron que no pasaría nada. Si de mí depende, nadie tendrá que pasar por eso. Y menos vosotros, que nos estáis ayudando.


  —¿Por qué, Darlo? —preguntó Pía en voz muy baja—. ¿Qué ocurrió?


  El zorro levantó la cabeza para poder mirar al dinosaurio a los ojos. El pelo de su lomo se había erizado. Le producía terror el Rocodrog, pero estaba decidido a acompañar a Rex por el bosque.


  Costase lo que costase.


  10
Seis zorros


  Seis zorros avanzaban sobre la alfombra de hojas que, en cualquier estación del año, cubría el suelo del Bosque Oscuro. Evitaban los charcos de luz que formaban los pocos rayos de sol que lograban atravesar el follaje de los árboles porque en las sombras era más difícil que les viesen. Miraban en todas las direcciones y olfateaban a su alrededor antes de dar un solo paso. Y cuando se decidían a darlo, pisaban con todo el cuidado del mundo. Por suerte, cada mañana el rocío empapaba las hojas del suelo, que, al estar húmedas, no crujían y chasqueaban al paso del grupo de zorros.


  Solo quedaban ellos. Todos los demás habían desaparecido sin dejar rastro. Pero estos pocos supervivientes sabían lo que había pasado. Lo que seguía pasando. Lo habían olido en el aire. El Rocodrog había despertado.
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  Siendo cachorros les enseñaron a reconocer el olor. El hedor, para ser exactos. Porque el Rocodrog apestaba a muerte, oscuridad y tierra seca. Sus madres solían llevarlos a las zonas cercanas a la guarida de la bestia durante sus entrenamientos para que aprendiesen qué olores eran peligrosos, de cuáles debían huir. Y este era el más peligroso. Después iba el de los humanos, aunque no solían aventurarse a entrar en el Bosque Oscuro. Era demasiado peligroso para ellos.


  Las pieles pelirrojas de los zorros refulgieron como el fuego cuando un destello de luz logró alcanzarlos. Avanzaban despacio, pero decididos. Eran los últimos y, como tales, estaban obligados a rescatar a todos los demás. O, por lo menos, intentarlo. Habían hablado con otros habitantes del bosque. Conejos, escarabajos, mofetas, ratones, ciervos, osos, búhos… Todos narraban lo mismo: estaban desapareciendo. Y todos pensaban lo mismo: el Rocodrog era el culpable.


  Cada vez que la bestia despertaba, una antigua ley del bosque dictaba una tregua entre el resto de los animales. Los pájaros no podían cazar insectos; ni los zorros, conejos; ni los osos ir al río a pescar salmones. No debían preocuparse más que de una cosa: trabajar juntos para volver a dormir al enorme y peligroso monstruo.


  Los zorros llevaban mal lo de trabajar en grupo, eran animales solitarios, así que esta incursión en el territorio del enemigo era su último intento antes de ponerse de acuerdo con otras especies para trazar un plan. Si salía bien, serían más animales contra el Rocodrog. Si salía mal… Bueno, si salía mal, estarían perdidos, así que tampoco importaba mucho.


  Si bien el grupo sabía la zona en la que estaba la guarida del Rocodrog, no conocían la localización exacta y llevaban un rato buscándola. El olor les indicaba que no estaban muy lejos. De repente, escucharon un sordo gruñido. Lograron situar el sonido a cierta distancia, hacia su izquierda. Con el terror crispando sus rasgos, se quedaron paralizados en el sitio en el que estaban. No tenían muchos sitios por los que huir. Habían estado bordeando una zona rocosa buscando la entrada de la cueva que alojaba al monstruo, y por detrás de ellos y a su derecha todo eran piedras demasiado altas para escalarlas. Delante de ellos estaba el río, demasiado caudaloso para escapar nadando… Solo podían huir por el mismo sitio por el que habían venido.


  De repente el gruñido subió de intensidad a la vez que el suelo bajo sus patas comenzó a temblar. Veían cómo las ramas de los árboles crujían al paso de la mole que se les acercaba a toda velocidad. El zorro más anciano se dio la vuelta y habló al que tenía justo detrás, que era el más joven.


  —Darlo, eres el más rápido de nosotros. Corre, ¡huye! Nosotros haremos ruido para que venga hacia aquí y le entretendremos. Busca ayuda. —El anciano miró al resto del grupo. Todos asintieron en silencio, menos Darlo.


  —Pero… —contestó el joven zorro.


  —No hay tiempo, ¡haz lo que te digo! Habla con los otros animales del bosque y cuenta lo que está pasando. Muchos todavía no creen que él haya despertado. Nosotros estaremos bien, no te preocupes. Ahora, corre, muchacho.


  Darlo corrió. Corrió como nunca lo había hecho. Su pelaje dejaba una estela roja a su paso, como la cola de un cometa. A su espalda escuchó sonidos de lucha cuando el Rocodrog alcanzó a sus compañeros. La pelea duró apenas unos segundos que a Darlo se le hicieron eternos. Los gañidos de los otros zorros dieron paso a un silencio atronador para sus oídos.


  Sus amigos se habían sacrificado por él. Para que él tuviese una oportunidad de escapar de la bestia.


  No podía fallarles. Buscaría la mejor ayuda que pudiese encontrar.


  Convencería a otros animales para ir a hablar con los humanos que vivían en el lindero del Bosque Oscuro. Eran inteligentes, pero, sobre todo, eran buenos. Nunca habían dañado a ningún animal. Al contrario, los dos ancianos los habían apoyado siempre que lo habían necesitado.


  Ellos les ayudarían a rescatar a todas las víctimas del Rocodrog.


  Ellos le ayudarían a rescatar a sus amigos.


  11
Un enorme perro de piedra


  Pía y Max desaparecieron con los conejos y Boldor, por la boca de una de las madrigueras. Les llevaría un buen rato alcanzar las cuevas donde habitaban las arañas gigantes. El trayecto por los túneles era mucho más seguro, pero también mucho más largo.


  Darlo y Rex se pusieron en marcha con un suspiro. Ellos tendrían que caminar menos, pero tendrían que hacerlo muy despacio, intentando ser muy silenciosos, para no alertar al Rocodrog. Miraban sobre sus hombros cada pocos pasos; el zorro había aprendido por las malas que el monstruo podía ser sigiloso cuando quería.


  No había manera de que pudiese olerlos gracias al disimulador de olores, pero nada impedía que les escuchase o les viese, por lo que intentaban evitar las zonas con poca vegetación, así como las más luminosas. Avanzaban bajo una débil luz verdosa que arrojaban las hojas de los árboles, casi a oscuras, utilizando los troncos más gruesos para esconderse, e iban agachados para ser menos visibles (aunque con Rex lo de ser «menos visible» estaba bastante difícil).


  El zorro hizo un gesto con el que le indicó a Rex que debía ser todavía más cuidadoso. Habían entrado en los territorios del monstruo y el hedor del Rocodrog era intenso en esa zona, eso solo podía significar que la bestia no andaba muy lejos. Siguieron avanzando casi a rastras.


  Tras unos pocos metros, llegaron a un claro. No salieron a él, se quedaron tumbados entre unos arbustos, bajo el cobijo de los árboles. Se trataba de un pequeño claro que rodeaba lo que parecía ser una cueva. Darlo señaló la negra boca de la cueva para que Rex la mirase.


  —Eso debe de ser la guarida del Rocodrog —dijo Darlo en apenas un susurro—. Reconozco su peste, pero también el olor de muchos otros animales.


  —Pues eso que llevamos avanzado, ya no tenemos que buscarla —contestó el dinosaurio—. Ahora es mejor que salgamos de aquí.


  En ese instante un fuerte rugido les llegó desde la negra abertura que daba paso a la guarida de la bestia. Los dos compañeros se miraron sin saber muy bien qué hacer. La mala suerte había hecho que el Rocodrog estuviese en casa. No podían moverse de donde estaban porque podrían alertarle de su posición, y si se quedaban era cuestión de tiempo que el enorme perro de piedra les encontrase.


  Rex comenzó a buscar en su mochila algo que despistase al monstruo; podían escuchar y sentir el temblor que provocaban sus pasos en dirección a la entrada. El dinosaurio rebuscó entre botes de protector solar, gafas de sol, toallas de playa, bocadillos… hasta que sus dedos mecánicos rozaron algo. Y una idea comenzó a tomar forma en su cabeza. Era peligroso, incluso estúpido, pero era su única oportunidad.


  —Darlo, cuando yo te diga «corre», corre. Lo más rápido que puedas, yo te seguiré.


  El Rocodrog asomaba por la entrada de la cueva y olfateaba el aire.


  Los dedos de Rex se cerraron en torno a ese algo.


  La bestia avanzaba por el claro, olisqueando el aire, buscando.


  Rex sacó la mano de la mochila con ese algo escondido en ella.


  La bestia se había parado justo delante de ellos.


  Rex se levantó dando un brinco.


  El Rocodrog se asustó ante la repentina visión de un dinosaurio y dio un pequeño salto hacia atrás. A continuación, sus ojos se entornaron y de su garganta surgió un gruñido continuado. Sus patas traseras se flexionaron, preparándose para dar el salto que abatiría a la víctima que con tanta gentileza se acababa de presentar ante él. Era un buen bocado, grande y apetitoso.
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  Rex aprovechó ese momento y levantó su mano mecánica enseñándole al Rocodrog lo que escondía en ella: la pelota de tenis.


  La atención del Rocodrog se desvió hacia ese maravilloso objeto redondo. Sus ojos se abrieron y el gruñido cesó. Su lengua colgó por uno de los lados de su bocaza y comenzó a dar pequeños saltitos a la vez que su cola comenzaba a azotar a un lado y a otro rítmicamente.


  —¿La quieres?, ¿eh? ¿La quieres? —dijo Rex, moviendo la pelota de tenis a un lado y a otro—. Claro que sí, perrito bonito. Te gustan las pelotas… Como a todos los perros.


  El Rocodrog había perdido todo el interés en él y ahora sus ojos seguían el objeto amarillo allá donde el dinosaurio lo moviese. Rex pulsó un botón en su chalecotrón y se preparó para lanzar la pelota. Ese botón le confería mucha más fuerza a su brazo mecánico durante unos instantes.


  Rex lanzó la pelota, que sobrevoló los árboles situados a la derecha del claro.


  El Rocodrog salió corriendo persiguiendo ese mágico objeto de forma esférica que tanto le gustaba. No tenía muchas oportunidades para jugar a traer la pelota, y no pensaba desaprovecharla.


  —Corre, Darlo, ¡corre!


  Darlo y Rex huyeron del claro a toda velocidad. Contaban con pocos segundos antes de que el Rocodrog atrapase la pelota, la destrozase y comenzase a perseguirlos.


  Esperaban estar muy lejos cuando eso sucediese.


  En el claro se hizo el silencio. Pasado apenas un minuto, el Rocodrog apareció entre los árboles del lado derecho, portaba la pelota en la boca y se acercaba juguetón al lugar donde habían estado escondidos Darlo y Rex.


  Cuando llegó, soltó la pelota en el suelo y le dio con el hocico. La bola rodó hasta los arbustos.


  Nada sucedió.


  Darlo y Rex seguían corriendo entre los árboles, esquivando troncos caídos, arroyos y todo lo que se ponía en su camino, cuando un aullido desgarrador rasgó la tensa calma del Bosque Oscuro.


  12
Una visita a las arañas gigantes


  —Estamos a punto de salir a la superficie —dijo Pintrán—. Esta madriguera nos deja justo en la frontera del territorio de las arañas gigantes.


  —Genial, porque me duelen ya las rodillas de tanto ir a gatas —contestó Max.


  —Tendremos que ser cuidadosos —continuó Pintrán— porque aunque el Rocodrog no suele acercarse a ellas… podría estar en la zona.


  —¿Son peligrosas? —preguntó Pía.


  —Pueden llegar a serlo si tienen hambre, por eso solemos llevarles comida —intervino Liara—. Les gustan las flores, los animales pequeños y algunos insectos, no todos. Sus preferidos son los enormigusanos, muy difíciles de atrapar, pero cuando conseguimos uno de ellos se ponen muy contentas.


  —Yo hubiese pensado que, siendo arañas gigantes, vosotros seríais uno de sus platos favoritos —comentó Max.


  —Sí, claro, y lo somos —dijo Lagur—. Si no les llevásemos comida, saldrían de sus territorios para cazarnos. Ahora es probable que tengan hambre, llevamos bastante tiempo sin llevarles comida.


  Max y Pía no sabían qué se encontrarían una vez saliesen. Les asustaba pensar que tendrían que vérselas con un grupo de arañas hambrientas, pero no quedaba más remedio. Si tenían que pelear, pelearían.


  Cuando salieron a la superficie los conejos les llevaron al hueco de un árbol, donde esperarían escondidos a que Rex y Darlo apareciesen.


  —Es extraño —dijo Boldor—, Rex y Darlo ya tendrían que estar aquí. ¿Les habrá pasado algo?


  —No digas eso, seguro que están bien. —Liara movía los bigotes, nerviosa—. Habrán tenido que avanzar muy despacio…


  —Shhhhhh, shhhhhhhh. —Max intentaba conseguir que se callasen.


  El niño había escuchado ruidos algunos metros más allá. Ahora que todos habían quedado en silencio, los sonidos que les llegaban del bosque los asustaron. Alguien corría, y, tal y como estaban las cosas, si alguien corría por el bosque arriesgándose a hacer tanto ruido era porque algo le perseguía. Algo enorme.
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  Todos permanecieron en su escondite, sin moverse y casi sin respirar. Las fuertes pisadas frenaron cerca del hueco del árbol.


  —¿Dónde estarán? —En la voz de Rex se mezclaban miedo e impaciencia—. Ya tendrían que estar todos aquí. ¿Les habrá pasado algo?


  —No, no creo —dijo Darlo—. El Rocodrog no ha podido cogerles, estaba demasiado ocupado intentando cogernos a nosotros.


  En ese momento la cabeza pelirroja de Pía asomó por el hueco del árbol, asustando, cómo no, a Rex, que se llevó la mano al pecho acompañando el movimiento con un sonoro chillido. Los conejos salieron agitando las patas delanteras y pidiendo silencio. Rex se disculpó e intentó recomponerse después del susto que le había dado la niña. A continuación se pusieron en marcha, no podían perder más tiempo si querían salvar a todos los animales que habían sido apresados por la bestia de piedra. Mientras avanzaban hacia el territorio de las arañas, Darlo contó el encontronazo con el monstruo y cómo Rex, con su genial idea, había conseguido salvarles.


  —Vaya, has sido muy valiente, Rex —dijo Pía, dándole unas palmadas en la espalda.


  —Si no llega a funcionar, se nos hubiese comido allí mismo. —El dinosaurio se estremeció al recordar la situación.


  Boldor paró frente a una formación rocosa tras la cual el bosque se volvía todavía más oscuro y tenebroso. Un alto arco de piedra natural hacía las veces de puerta.


  —Hemos llegado. A partir de aquí, nos adentramos en los territorios de las arañas gigantes.


  El silencio volvió a caer sobre el grupo, que ahora caminaba mirando a todas partes sin llegar a ver los miles de ojos que los observaban. La oscuridad se hacía cada vez más densa, como una taza de chocolate caliente. Pía sacó unas linternas de su mochila y las repartió sin que una sola palabra abandonase sus labios.


  Mientras todo esto sucedía, los ojos que les observaban se habían ido haciendo más y más numerosos. Si alguno de los aventureros hubiese mirado hacia arriba, habrían encontrado la causa de las tinieblas que les rodeaban: cientos de arañas gigantes se cernían sobre ellos e impedían que la luz del sol llegase al suelo. Les seguían sin hacer ningún ruido, desplazándose entre las ramas de los árboles gracias a las telas que habían tejido a lo largo de los años.


  Las arañas no les impidieron su camino, cuanto más se adentrasen en sus territorios, menos oportunidades tendrían de salir.


  13
Gran Glorcar


  Llegaron a una cueva, frente a la cual Liara detuvo la marcha. Avanzó un par de pasos y gritó:


  —¡Gran Glorcar! ¡Gran Glorcar!


  Pía, Max y Rex no conseguían ver nada de lo que había en aquella negrura. La luz de sus linternas no llegaba a iluminar el interior, pero pudieron sentir algo que se movía. Rex sintió como si le observasen y por el rabillo del ojo le pareció ver un movimiento a su derecha. Cuando miró, no había nada allí, pero la sensación no desaparecía.


  Inquieto, el dinosaurio intentó mirar hacia otro lado sin que se le notase, y entonces lo vio. Arañas. Arañas enormes por todas partes. Sin hacer movimientos bruscos dio un par de golpes en el hombro de Pía, cuando la niña le miró, el dinosaurio señaló con su cabeza al punto donde había visto las arañas. La niña siguió la dirección que le indicaba Rex con los ojos. Estos se abrieron como platos.


  A continuación, Pía le susurró algo a Max en el oído y la cabeza del niño buscó con discreción a su alrededor. No tuvo que buscar mucho. En seguida las vio. Los tenían rodeados por completo.


  En la boca de la cueva se iluminaron cientos de puntitos blancos. Pía, Max y Rex tardaron unos instantes en darse cuenta de que eran ojos.


  —Sssssaludos, Liara. —Su voz era como seda rozando pétalos de rosas. Suave y melodiosa.


  —Saludos, Gran Glorcar.


  —Eresssss valiente al venir a nuessssstra casssssa… Sin regalosssss.


  La voz avanzó hacia ellos. Solo entonces los niños pudieron ver a Gran Glorcar. Las arañas que se situaban sobre ellos bajaron al suelo y los tenues rayos solares pudieron, por fin, atravesar las ramas de los árboles. Era una araña negra, del tamaño de una habitación, su lomo estaba atravesado por extraños dibujos en color azul y amarillo. Max pensó que sería preciosa si no quisiera comérselos. Las arañas que les rodeaban eran más pequeñas, pero, aun así, grandes como caballos.


  —Traemos regalos y una petición, Gran Glorcar —dijo Liara.


  —¿Petición? Lleváisssss muchos díasssss sssssin traernosssss comida, no sssssé sssssi es sssssensssssato hacer peticionessssss. Tenemosssss hambre.
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  —El Rocodrog ha despertado, Gran Glorcar. Necesitamos ayuda.


  —¿Y los regalosssss?


  Liara se volvió hacia Rex, Pía y Max, que posaron sus mochilas en el suelo y, tras abrirlas, empezaron a sacar cosas de ellas.


  —Gran Glorcar, yo te traigo comida. —Pía se acercó a la araña y comenzó a recitar su lista de regalos a la vez que los iba depositando en el suelo, frente a la araña—. Flores del jardín de Agatha, las más grandes que pude conseguir; zumo de arándanos gigantes; guiso de verduras; una caja de cereales y una calabaza.
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  Max dio un paso hacia delante.


  —Yo te regalo diversión: libros de la biblioteca de Agatha y Godofredo, un ajedrez, un parchís y cinco barajas de cartas.


  El niño volvió a su puesto detrás de Liara a la vez que avanzaba Rex.


  —Yo te he traído un poco de todo —dijo el dinosaurio—. Esto es protector solar, para que podáis poneros morenas; esto es una pelota inflable con la que tus hijas podrán jugar y correr; esto, unas gafas de sol para ti, aunque no creo que te sirvan de mucho, no sabía que tenías tantos ojos; esto es una cuerda, mi bien más preciado, nunca sabes cuándo te puede hacer falta una, y esto, natillas de vainilla, de la nevera de Agatha y Godofredo, el dulce más delicioso que podrás probar jamás.


  Gran Glorcar dio un paso adelante con sus ocho patas, sus ojos pestañeando ante tan extraños regalos. Metió la punta de una de sus patas en las natillas y se la llevó a la boca. Sus cientos de ojos se abrieron y brillaron con más intensidad. Después le dio un golpecito a la pelota inflable, que rodó hasta los pies de una de sus hijas. Esta le dio otro golpe para hacerla rodar hasta otra, y en pocos segundos ya estaban todas correteando detrás de la pelota.


  Gran Glorcar rio y su risa sonó melodiosa a los oídos de Pía, Max y Rex.


  —Me gussssstan vuessssstros regalosssss.


  —Gracias, Gran Glorcar —dijo Liara con una sonrisa—. Sentimos no haber podido traerte comida, pero el Rocodrog nos está cazando. Apenas quedamos habitantes en el Bosque Oscuro.


  —Osssss ayudaremosssss, pero no pelearemosssss. ¿Qué necesssssitáisssss?


  —Veneno. Necesitamos el veneno de una araña gigante para dormir a la bestia.


  —Esssss peligrossssso. Debéisssss utilizarlo con cautela, sssssi rozassssse vuessssstra piel, moriríaisssss.


  —Seremos cuidadosos, Gran Glorcar. Solo lo queremos para dormir al Rocodrog y liberar a todos los animales que ha capturado.


  —Sssssea.


  Pía le acercó un tarro a la araña, que volvió al interior de su cueva con él. A los pocos minutos volvió a salir. El tarro estaba lleno con un líquido que desprendía un potente brillo de un azul nacarado.


  —Tú eresssss fuerte, niña —dijo Gran Glorcar, tendiéndole el tarro a Pía—, tú ssssserás la portadora. No permitasssss que nadie lo toque.


  —Gracias, Gran Glorcar. —Pía inclinó la cabeza ante la araña.


  —Buen viaje, amigosssss. Essssstaréisssss sssssegurosssss mientrasssss viajéisssss por misssss territoriosssss, una vez fuera, no podremosssss ayudarosssss.


  El grupo se puso en marcha. Atravesarían los territorios de las arañas gigantes hasta alcanzar el claro donde se encontraba la flor del sueño soñador. Boldor sería el guía de esta nueva etapa del viaje ya que era el que mejor conocía la zona. Las arañas se despidieron de ellos agitando las patas.


  El grupo afrontaba la última y más peligrosa búsqueda con el tiempo en contra. El sol comenzaba a bajar hacia el horizonte, donde su cama le esperaba. Si no conseguían la flor del sueño soñador cuanto antes, todo estaría perdido.


  14
La flor del sueño soñador


  Cuando salieron del territorio de las arañas gigantes, Max pidió a Lagur y a Pintrán que se dirigiesen a la cabaña del claroscuro, faltaba muy poco para el atardecer y no querían que Melma se asustase si llegaba al punto de reunión y no encontraba a nadie allí. Antes de partir, Pía les roció de nuevo con el disimulador de olores, se moverían por sus túneles, pero toda precaución era poca. Liara se quedaría con ellos y los guiaría hasta la cabaña una vez consiguiesen la flor del sueño soñador.


  Avanzaban por el bosque lo más rápido que podían sin hacer demasiado ruido. Les hubiese gustado ser más silenciosos, pero apenas les quedaba tiempo. Rex era el más ruidoso (también era el más grande), y a cada paso que daba su cara se arrugaba por la tensión que le producían las ramas que crujían bajo sus enormes patas traseras y los arbustos que se agitaban al paso de su corpachón.


  Boldor se dio cuenta de lo que sucedía y decidió darles el alto a todos.


  —Rex, estamos muy cerca —comenzó el tejón en susurros—, a unos quinientos metros en línea recta, se encuentra el claro en el que crece la flor del sueño soñador. Sé que no puedes hacer nada, eres grande y es inevitable que hagas ruido. Si el Rocodrog nos oye, tenemos que tener un plan preparado.


  —Si el Rocodrog nos oye, vosotros corréis —dijo Rex—. Yo ganaré tiempo para que no os coja. No es mucho más grande que yo. Sobre todo, tenéis que mantener a Pía y a Max a salvo.


  —Yo soy el más rápido de todos —se opuso Darlo—. Yo puedo despistarle si consigo que me persiga…


  —No, escuchadme todos. —Pía interrumpió la discusión—. Rex tiene razón, es el único que puede hacerle frente. Si el Rocodrog viene, Rex le entretendrá; Darlo, tú irás a por la flor porque eres el más rápido; Liara y Boldor, vosotros nos guiaréis hasta el túnel más próximo y allí esperaremos a que vuelvan Rex y Darlo.


  No había acabado Pía de decir estas palabras cuando sintieron cómo el suelo temblaba. Los pájaros echaron a volar desde los árboles que había situados detrás de ellos y un gruñido llenó el silencio del bosque.


  —¡¡Corred!! —gritó Max—. ¡Es el Rocodrog!


  Pía agarró la mano del niño y echó a correr todo lo que daban sus piernas detrás del tejón, que, a su vez, seguía a Liara. La madriguera de conejo en la que se escondieron estaba a apenas unos metros, su entrada disimulada bajo las raíces de un árbol.


  Darlo dio un ágil brinco con los pelos del lomo erizados y se lanzó a toda velocidad en dirección al claro; tenía que coger la flor a cualquier precio. Sus patas casi no rozaban el suelo, en sus ojos una mirada de concentración y decisión.


  Rex se quedó donde estaba, afianzó sus poderosas patas traseras en el suelo y extendió las garras de sus brazos mecánicos, preparándose para la pelea. Antes de que el Rocodrog le alcanzase, todavía le dio tiempo a quitarse las gafas y guardarlas en el bolsillo de su chaleco. El gigantesco perro estaba ya muy cerca, podía escuchar sus gruñidos cada vez a menos distancia. Rex echó la parte superior de su cuerpo hacia delante y se preparó para darle el susto de su vida.


  En cuanto la cabeza del Rocodrog asomó entre los árboles, Rex rugió. Rugió como nunca lo había hecho, un rugido que hizo que los árboles se agitaran. Su hocico se abrió por completo y sus dientes quedaron expuestos. Una colección de colmillos como afilados cuchillos. El perro frenó en seco y, soltando un gañido, saltó hacia atrás en un movimiento casi imposible. Por un segundo, Rex creyó que le había asustado lo suficiente para que se volviese por donde había venido, pero no. El perro de piedra se quedó a unos tres metros del dinosaurio, observándole, la cabeza agachada, los labios contraídos enseñando también sus dientes.
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  Ambos comenzaron a caminar en círculos, buscando el punto débil del otro. En su escondite, Max se removía inquieto, Pía le agarraba tan fuerte del brazo que casi le estaba haciendo daño, pero el niño no se quejó, apenas lo notaba. Le costaba mucho no salir a ayudar a su amigo. Boldor, intuyendo lo que pasaba por la cabeza del muchacho, le puso una de sus patitas delanteras en el pecho, sujetándole.


  A pocos metros, el dinosaurio y la bestia seguían midiéndose a distancia, trazando círculos. Sus tamaños estaban muy igualados, pero Rex no olvidaba que la piel del Rocodrog era dura como la piedra. Solo podría darles unos breves instantes a sus amigos antes de que el otro le redujese. No le importaba lo que sucediese si conseguían la flor. Y si conseguía que Pía y Max estuviesen a salvo.


  Mientras tanto, Darlo había llegado al claro. Miró por encima de su lomo para comprobar si el Rocodrog estaba cerca, y al no verlo redujo un poco el ritmo. Estaba agotado y todavía tenía que coger la flor y regresar con sus amigos. La flor, casi tan grande como el zorro, refulgía en el centro del claro rodeada de una alfombra de florecitas violetas más pequeñas. Cuando Darlo se acercó, sus pétalos se abrieron mostrando su interior: una flor más pequeña de un precioso y brillante color turquesa. El zorro inclinó la cabeza y tomó en su boca la florecilla. A continuación, volvió a mirar el muro de árboles por el que había venido. Al ver que nada había allí esperándole, emprendió la marcha hacia la madriguera donde Boldor y Liara esperaban con los niños.


  El Rocodrog lanzó un zarpazo que Rex esquivó.


  Pía, en la entrada de la madriguera, chilló.


  Darlo avanzaba hacia los sonidos de la pelea.


  Comenzaba a atardecer. No quedaba tiempo.


  Rex lanzó un potente golpe con su cola que derribó a la bestia. Sin embargo, no se quedó mucho tiempo en el suelo. Se levantó de un salto y se lanzó sobre el dinosaurio. El ataque, tan repentino y veloz, le pilló por sorpresa y solo pudo poner uno de sus brazos mecánicos delante de su cuerpo para intentar parar la embestida.


  El Rocodrog mordió el brazo, y agitando la cabezota a un lado y a otro consiguió arrancarlo del chaleco.


  Max intentó salir de su escondite para enfrentarse al animal. Lloraba y pateaba a su alrededor, pero Boldor, Liara y Pía le sujetaron.


  El Rocodrog volvió a lanzarse contra Rex, pero esta vez el dinosaurio se giró a tiempo y los colmillos mordieron solo aire. Aprovechando el desconcierto de la bestia, Rex le golpeó con el otro brazo en la nuca, eso consiguió que se retirase con un gañido y una mirada sorprendida en su fea cara. Nunca nadie había conseguido darle un golpe tan fuerte.


  Darlo seguía corriendo por el bosque, ya muy cerca de la madriguera en la que se escondían sus amigos. Solo necesitaba un poco más de tiempo.


  Max intentó salir de nuevo y, esta vez, casi lo consigue. En el último momento, Pía le agarró de una pierna y comenzó a tirar de él.


  Rex escuchó los gritos de Pía intentando impedir que Max saliera y giró la cabeza. Miró al niño y sus labios comenzaron a dibujar un «¡NO!». Ese despiste es todo lo que necesitó el Rocodrog. Saltó sobre Rex como si tuviera un resorte en las patas y le mordió el cuello, inmovilizándolo. Rex sintió cómo la garganta se le cerraba. No podía respirar.


  En ese momento apareció Darlo entre los arbustos. La duda se reflejó en su inteligente rostro. No sabía si ayudar a Rex o ir con los otros. Pía y Liara comenzaron a hacer señas al zorro a la vez que sujetaban a Max, que todavía intentaba zafarse. Darlo tenía que ir a la madriguera, no podía hacer nada por el dinosaurio.


  Rex seguía luchando bajo la enorme mole de la bestia.


  El dinosaurio perdió el sentido.


  El Rocodrog levantó la mirada y vio al zorro a pocos metros de él. Eso hizo que Darlo se pusiese en marcha. Se lanzó con violencia en dirección a la madriguera, el monstruo intentó cortarle el paso, pero el zorro, adivinando sus movimientos, fintó y se introdujo bajo las raíces en el último instante.


  La cabeza del Rocodrog chocó contra el tronco, lo que le hizo temblar. Boldor tiró de todos ellos hacia el túnel. Tenían que llegar cuanto antes a la cabaña del claroscuro.


  Tuvieron que arrastrar a Max entre todos a través de los túneles. El niño solo lloraba y gritaba el nombre de Rex.


  15
La cabaña del claroscuro


  No fue fácil alcanzar la cabaña del claroscuro con Max pataleando y gritando. Estaban a mucha distancia y, aunque viajaban bajo tierra, temían que los chillidos del chico atrajesen al Rocodrog a su posición. Había una distancia de aproximadamente un kilómetro que tendrían que hacer por la superficie; si la bestia conseguía situarles, estaría esperándoles a la salida y les atraparía a todos antes de alcanzar su destino.


  Llegaron a un espacio con una altura superior a la de los túneles. Era una madriguera cuyo techo estaba formado por raíces entrelazadas de tonos marrones y rojizos, parecían de diferentes árboles; algunas de las raíces descendían hasta el suelo en espiral formando columnas naturales que daban al espacio el aspecto de un elegante salón de baile para conejos. Al entrar, los gritos de Max rebotaron en las paredes y fueron devueltos al grupo multiplicados en un interminable eco. Eso consiguió que el muchacho dejase de gritar y llamar a Rex durante unos segundos.
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  Pía aprovechó para hablar con él. Detuvo la marcha y pidió a los demás que los dejasen a solas unos instantes.


  —Max, no podemos regresar a por Rex, es muy peligroso y muchas vidas dependen de que nosotros lleguemos a la cabaña del claroscuro a tiempo.


  Max inclinó la cabeza, parecía que estuviese escuchando algo; sin embargo, solo pensaba sobre las palabras que acababa de decirle su amiga.


  —Pero tendríamos que haberle ayudado —dijo, por fin, el chico.


  —Y ahora estaríamos como él. Avancemos, consigamos hacer la fórmula para que el Rocodrog se duerma de nuevo y habremos salvado a Rex.


  Los ojos de Max se abrieron por la sorpresa.


  —¡Es verdad! —exclamó—. El Rocodrog no puede comerse aún a sus presas, si conseguimos dormirle, podremos salvar a Rex… No lo había pensado.


  Max, Pía y el resto de los animales retomaron la marcha; Liara guiando el camino, indicando dónde girar o dónde seguir de frente. Max estaba más animado y había dejado de llorar, patalear y gritar; sin embargo, el haberle fallado a su amigo seguía pesándole en el ánimo.


  Cuando llegaron a la salida de los túneles, Darlo fue el primero en asomar la cabeza. Quería comprobar que no hubiese peligro en los alrededores. Cuando estuvo seguro de que estaban solos, hizo señas a los demás para que se uniesen a él.


  Emprendieron el último tramo hasta la cabaña en completo silencio, avanzando con lentitud para no alertar al Rocodrog de su presencia. Finalmente, alcanzaron la linde del claroscuro y vieron la cabaña en su centro.


  Era una pequeña cabaña de madera clara y ladrillo, sus paredes se veían robustas, del tejado salía una chimenea también de ladrillo y sus tejas eran de pizarra negra. Los robles alrededor extendían sus ramas hasta formar un cielo de color verde esmeralda que cubría todo el claro. Melma tenía razón: era como estar en una burbuja. Una burbuja en la que el tiempo parecía haberse detenido.


  Pía fue a dar un paso para adentrarse en el claroscuro, pero Boldor y Liara la detuvieron antes de que saliese de entre los árboles. La niña los miró y ellos movieron la cabeza de un lado a otro en una silenciosa negación; a continuación, Boldor señaló hacia un lado del claroscuro. Toda la escena se desarrolló en el más absoluto silencio.


  Entre los árboles algo se agitaba. El tejón les indicó por señas que esperasen donde estaban y, utilizando los troncos de los árboles que había en su camino para ocultarse, se acercó a los arbustos que se movían. Los otros le observaban desde su posición, también escondidos tras los árboles hasta que le perdieron de vista.


  Pasados algunos minutos en los que el nerviosismo no dejó de crecer entre los miembros del grupo, Boldor regresó.


  A base de susurros y gestos les contó que el Rocodrog estaba apostado, vigilando la cabaña, en el lugar donde habían visto movimiento. Tendrían que adentrarse de nuevo en el bosque, rodear la cabaña sin ser vistos y avanzar desde otro punto dejando la cabaña entre la bestia y ellos, utilizándola para ocultarse a los ojos del perro de piedra.


  Tardaron poco en rodear la cabaña. Tardaron mucho más en decidirse a salir al claroscuro para alcanzar la seguridad que la casita de madera y ladrillo les ofrecía. Solo la oscuridad, cada vez más notable, los convenció para salir de la seguridad que les brindaban los árboles.


  El grupo salió al claro en fila india y avanzaron poco a poco. Vieron la cara de Lagur en una de las ventanas; Boldor se llevó el dedo a los labios pidiéndole que no hiciese ruido. El conejo desapareció de la vista unos segundos y después regresó, abrió la ventana y comenzó a hacerles gestos para que corriesen. Al comprender que algo había visto Lagur, echaron a correr en dirección a la cabaña.


  En ese momento, Melma salió volando desde el porche y se arrojó en picado contra algo que quedaba oculto por la cabaña. El grupo apretó el paso.


  La búho real, real de realeza, no de realidad, seguía ascendiendo y bajando, a veces con el pico por delante, a veces con las garras.


  Pía y Max corrían, ella llevaba a Boldor en brazos y él, a Liara. Darlo iba por delante.


  El zorro llegó a la ventana que Lagur mantenía abierta, ahora Pintrán también estaba allí.


  Darlo paró junto a la ventana y animó a los niños durante los últimos metros, cuando llegaron se lanzaron a través del hueco, después Darlo entró en la cabaña de un brinco y los dos conejos aseguraron el cierre de las ventanas.


  Pintrán corrió al lado opuesto de la cabaña.


  —¡Melma! ¡Vuelve! ¡Ya están a salvo! —gritó el conejo.


  La búho real, real de realeza, no de realidad, ascendió, hizo un último círculo sobre la cabeza del Rocodrog y entró por la ventana en la que estaba Pintrán, quien también la cerró a toda velocidad.
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  —Vimos al Rocodrog salir de entre los árboles. Era cuestión de segundos que os viese y Melma decidió salir para ganar algo de tiempo —explicó Lagur.


  —Os damos las gracias —dijo Max—. De no ser por vosotros nos habría atrapado.


  —Oh, no podíamos permitir que os atrapasen —dijo Pintrán.


  —Hagamos la fórmula ya —le interrumpió Pía, impaciente—. Cada vez queda menos luz. El día se está acabando y si termina, será demasiado tarde para todos los animales… Y para Rex.


  Lagur y Pintrán agacharon las orejas a la vez que Melma rompió a llorar con desconsuelo. Los recién llegados cruzaron miradas de desconcierto ante la situación.


  —¿Qué sucede, Melma? —preguntó Darlo, alarmado—. Dinos, ¿qué ha pasado?


  —Os he fallado —gimoteó ella—. He fracasado en mi misión. No he podido encontrar el canto del ave más hermosa del Bosque Oscuro.


  16
El canto del ave más hermosa


  —No, no, no… Eso no es posible. —Pía caminaba de un lado a otro de la habitación—. Tienes que haber pasado algo por alto.


  —He preguntado a todas las aves y ninguna ha sabido decirme quién es la más hermosa —contestó Melma—. Todos han dado el nombre de diferentes aves… Incluso algunos dieron el mío.


  —Bien… —intervino Boldor—. Si me preguntas a mí, tú eres el ave más hermosa. No hay ningún otro pájaro con tu sabiduría, tu tamaño… Ni con unos ojos más bonitos.


  —Yo también creo que tú eres la más hermosa —dijo Darlo—. Tienes un plumaje precioso y, además, eres muy divertida.


  —Nosotros creemos que no solo eres hermosa —dijeron Lagur, Pintrán y Liara—, además, eres la más bondadosa.


  Pía dejó de vagar por la habitación y miró a Melma. Max tenía toda su atención puesta en lo que decían los animales y ni siquiera se dio cuenta de que los ojos de Pía se entrecerraban y su dedo índice se apoyaba en sus labios… Si hubiese visto el gesto de la niña, en seguida habría adivinado que una idea empezaba a florecer en su cabeza.


  —¿Por qué decís eso? —preguntó Melma todavía llorando—. ¿Os estáis riendo de mí?… Sé que no he cumplido con mi parte de la misión, pero de verdad que lo he intentado.


  Los conejos corrieron a abrazarla.


  —No, lo decimos porque de verdad lo pensamos —explicó Lagur—. De todas las aves del Bosque Oscuro, eres la única que nos ha ayudado. Tú no estabas en peligro. Los pájaros podéis escapar siempre del Rocodrog porque voláis.


  —Pero tú, querida amiga —continuó Pintrán—, no solo no nos has abandonado sino que nos has ayudado a buscar ayuda, has estado con nosotros en todo momento.


  —Y acabas de arriesgar tu vida para salvarnos —finalizó Liara haciendo un gesto con las patas delanteras con el que incluía a los niños, al zorro y al tejón—. En serio, Melma, no nos reímos de ti. De verdad pensamos que eres la más bondadosa entre las aves.
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  Pía tomó la palabra en ese momento.


  —Puede que por todo esto no pudieses encontrar al ave más hermosa del Bosque Oscuro. En ningún momento has pensado que tú lo seas, pero tus amigos piensan que esa ave eres tú.


  —Pero si se equivocan, todos esos animales morirán esta noche —dijo Melma, acercándose a la niña.


  —Y si no se equivocan, los habremos salvado. Tal y como yo lo veo, tenemos dos opciones: rendirnos o intentarlo con tu canto.


  —Yo no canto. —La búho real, de realeza, no de realidad, agachó la cabeza, avergonzada—, yo solo hago «uhu, uhu».


  —A mí me vale, Melma. No tenemos nada más. ¿Qué decís vosotros? —preguntó Pía al resto—. ¿Lo intentamos o nos damos por vencidos?


  —Yo creo que no perdemos nada. —Darlo se acercó a la niña y a Melma.


  —Nosotros estamos deseando intentarlo. —Los conejos se plantaron junto a Pía en un par de saltos.


  —A mí siempre me ha relajado mucho escuchar el ulular de Melma —dijo Boldor, dándole unas palmadas a la búho real, real de realeza, no de realidad, en la espalda—, así que, vamos a darnos prisa. La luna queso casi está aquí.


  Todos miraron a Max, esperando ver qué pensaba él de ese plan desesperado.


  —A mí no me miréis —dijo el chico—, yo haré cualquier cosa con tal de salvar a Rex, preparemos la fórmula de una vez.


  —Deberíamos pensar cómo se la vamos a dar al Rocodrog —añadió Darlo—. Yo tengo una idea.


  —Bien, pues yo haré la fórmula con Melma y Liara —Pía se dirigió a la mesa que había en el centro de la estancia y comenzó a organizar los ingredientes sobre ella—, mientras tanto, Darlo, cuéntales tu idea al resto, nosotras haremos lo que nos digáis. ¡Rápido, cada vez queda menos tiempo!


  —También necesitaremos encontrar la guarida de la bestia —observó Boldor—, no sabemos dónde está… Yo puedo adelantarme e ir buscando.


  —Oh, eso no será necesario. —Darlo lucía una media sonrisa en la cara—. Rex y yo tropezamos con ella por casualidad cuando íbamos hacia el territorio de las arañas gigantes.


  Darlo comenzó a explicar su plan al grupo mientras Pía, Melma y Liara mezclaban los ingredientes que harían que el Rocodrog durmiese. Sabían que tarde o temprano volvería a despertar, pero en esos instantes lo único que les preocupaba era salvar a todas sus víctimas.


  Los últimos rayos de sol se desperezaban, listos para irse a dormir, en el horizonte.


  17
Unos minutos de luz


  Cuando salieron de la cabaña del claroscuro ya no había apenas luz; la burbuja de ramas y hojas impedía el paso del adormilado sol. De haber estado en otra zona del bosque, podrían haber visto que la luna queso empezaba a despertar.


  El grupo salió del refugio a toda prisa, ya no era importante guardar silencio. Pensaban que el Rocodrog estaría cerca de su guarida, esperando que se hiciese de noche para poder comerse a los animales que había atrapado.


  Y lo cierto es que no se equivocaban.


  La bestia se había situado frente a la boca de su cueva, estaba tumbado sobre la hierba que crecía en el pequeño claro y tenía su cabezota girada hacia el cielo. Esperaba. Tan pronto asomase la luna queso, él podría darse un festín. Empezaría por su última presa, ese animal que se había atrevido a plantarle cara. Era muy grande, sí… Pero él tenía mucha hambre.
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  El grupo avanzaba por el Bosque Oscuro a toda velocidad, tenían que alcanzar su destino cuanto antes. Como Max y Pía iban más despacio, habían encargado a Melma que llevase la fórmula. Tan pronto como todos los animales llegasen a la guarida del Rocodrog, pondrían el plan en marcha. Pía y Max se unirían al plan cuando llegasen.


  Quedaban apenas unos minutos de luz y tenían que atravesar todo el bosque.


  18
Un pozo en la guarida del Rocodrog


  En el interior de la cueva, Rex despertó.


  Miró a su alrededor y no pudo ver nada.


  —ME HE QUEDADO CIEGOOOOOOOO. ¡¡OH!!, ¿QUÉ VA A SER DE MÍ?


  —No te has quedado ciego, aunque para lo que nos queda de vida poco importa —dijo una vocecilla.


  —¿QUIÉN ME HA HABLADO? ¿DÓNDE ESTOY? ¿DÓNDE ESTÁN PÍA Y MAX?


  —Te he hablado yo —contestó la vocecilla—. Estás en la guarida del Rocodrog y no sé qué son Pía y Max.


  —¿QUIÉN ERES Y POR QUÉ NO TE PUEDO VER?


  —No me ves porque estamos a oscuras. Ya te he dicho que estamos en la guarida del Rocodrog. Me llamo Pardus y soy una ardilla.


  —¿Ya es de noche? —La voz de Rex temblaba mucho, pero por lo menos había dejado de gritar, cosa que la ardilla agradeció.
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  —Falta poco para el anochecer. Dentro de unos minutos podrá verse la luna queso y la bestia nos comerá.


  —Tenemos que salir de aquí cuanto antes… Pardus, me llamo Rex y viajo con dos amigos, Pía y Max. ¿Los has visto? ¿Están aquí?


  —No, el Rocodrog te trajo hace un rato, tú solo. No ha traído a nadie más desde entonces.


  Rex suspiró con alivio.


  —¿Por qué no os habéis ido? ¿Estáis heridos?


  —Bueno, algunos sufrieron heridas cuando el Rocodrog los atrapó, pero en general estamos bien, con mucha hambre porque llevamos tiempo sin poder comer, pero bien… Aquí abajo no hay mucho que comer, aunque tenemos agua.


  —¿Abajo? ¿Has dicho abajo? ¿Dónde estamos?


  —Sí, abajo. Esto es un pozo dentro de la guarida. No podemos salir.


  El dinosaurio comenzó a quitarse la mochila. No tenían mucho tiempo, pero se le había ocurrido una idea.


  19
La luna queso


  Melma llegó al claro de la guarida del Rocodrog y se sitúo entre las ramas de los árboles que quedaban a la derecha. En pocos segundos, Boldor, Darlo, Liara, Pintrán y Lagur llegaron también y se dirigieron a sus posiciones.


  Cuando estuvieron colocados, pusieron en marcha el plan del zorro.


  Darlo emitió un agudo silbido que rompió el silencio del bosque.


  El Rocodrog se asustó. En ese momento estaba imaginando su festín, adelantándose a las sensaciones que sentiría en breves momentos, cuando la luna queso estuviese sobre su cabeza, y el silbido le sacó de su ensoñación. Se alzó sobre las patas y olfateó en la dirección en la que había llegado el silbido.


  Desde otro punto situado en la linde del claro, otro silbido llegó hasta sus orejas. La bestia se volvió a toda velocidad y comenzó a gruñir.


  Un nuevo silbido, desde otra dirección, provocó un nuevo giro del Rocodrog. Comenzó a ladrar. Su ladrido era ronco y áspero.


  En ese instante, Melma salió de entre los árboles y sobrevoló el claro. Entre las garras portaba una pelota. Lo que la bestia no sabía era que esa pelota no era más que una trampa.


  Una vez la fórmula estuvo preparada, al grupo le había surgido la duda de cómo conseguir que el Rocodrog se la comiese. Darlo había dado con la manera después de ver a Rex arrojarle la pelota de tenis… El problema era que no tenían más pelotas de tenis. A Pía se le ocurrió que con la miga del pan de los bocadillos que llevaban ella y Max en sus mochilas, podrían conseguir hacer una bola y esconder dentro la fórmula.


  La niña sacó la miga, hizo una bola enorme con ella, después abrió un agujero y metió la fórmula en el centro de la pelota, para, a continuación, volver a amasarla con las manos hasta cerrarla por completo.


  Ahora, el Rocodrog miraba en dirección a las garras de Melma con auténtico deseo. Le había gustado mucho correr detrás de la pelota de tenis que el animal grande le había lanzado y quería volver a hacerlo. Solo esperaba que esta vez, cuando volviese con ella, hubiese alguien en el claro para volver a lanzársela.
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  Pero no se lo iban a poner tan fácil.


  El plan era que el Rocodrog no perdiese el interés en la pelota, y, por eso, primero iban a lanzársela de unos a otros durante un rato. Mientras tanto, Pía y Max se colarían en su guarida y empezarían a rescatar a los cautivos. Después arrojarían la bola lo más lejos posible. Contaban con que cuando la bestia la cogiese entre sus fuertes mandíbulas, la miga de pan se partiría haciendo que la fórmula se derramase en su boca.


  Si la mezcla no funcionaba, lo que tardase el Rocodrog en volver al claro sería todo el tiempo que tendrían para rescatar a los habitantes del bosque que habían sido capturados por él.


  Melma le pasó la bola a Pintrán, que con una patada la envió a Darlo. Darlo le propinó un cabezazo que la mandó a los pies de Boldor. Boldor se entretuvo con la pelota un rato porque había visto a Pía y a Max cerca de un árbol. Quería mantener la atención del Rocodrog sobre él el máximo de tiempo posible para que así los niños pudiesen colarse en la cueva sin peligro.


  Cuando el tejón vio que los niños desaparecían en la oscuridad de la cueva, la bestia ya estaba muy cerca; de un patadón se la lanzó a Lagur. Lagur y Liara se la estuvieron pasando entre ellos unos instantes hasta que la coneja, que tenía las patas traseras más fuertes de entre todos los conejos, la golpeó con tanta fuerza que la bola sobrevoló los árboles del otro lado del claro y se perdió entre los árboles.


  El Rocodrog echó a correr en esa dirección haciendo que el suelo temblase. Cuando le perdieron de vista, el grupo de amigos se dirigió a la cueva dejando a Melma en el exterior. Ella los avisaría si la bestia regresaba.


  Su plan solo llegaba hasta ahí. Si la fórmula fracasaba y el Rocodrog volvía antes de haber conseguido sacar a todos los animales, estarían perdidos para siempre.


  20
Una torre de animales


  —Rápido, rápido —dijo Rex—, sube por la torre y ata la cuerda a una estalagmita.


  Mientras en el exterior sus amigos jugaban a la pelota con el Rocodrog, Rex había organizado a los animales que se encontraban atrapados con él. Habían conseguido hacer una torre. El oso y el propio Rex, que eran los más grandes, abajo; sobre ellos, ciervos, nutrias, topos, ratones, ardillas, mapaches, zorros… Todos colocados de mayor a menor hasta alcanzar el borde del pozo. Pardus treparía por la torre con la cuerda para que todos pudiesen salir.


  —Pero no voy a llegar a la estalagmita —dijo la ardilla.


  —A la estalagmita sí llegarás, están en el suelo —contestó Rex, poniendo los ojos en blanco—. Es a la estalactita a lo que no llegarás porque cuelgan del techo de las cuevas.


  Pardus trepó por la torre de animales y comenzó a atar la cuerda en torno a la estalagmita más gruesa que encontró. No había terminado de afianzar los nudos cuando aparecieron Pía y Max.


  —Corre, Max, ayuda a la ardilla. —Pía se dirigió al borde del pozo y se asomó—. ¡Rex! ¡Rex! ¿Estás ahí abajo?


  —¿PÍA? ¿ERES TÚ? AY, QUÉ ALEGRÍA. ESPERA UN MOMENTO, QUE ESTAMOS INTENTANDO SALIR.


  —Vosotros debéis de ser Pía y Max —afirmó la ardilla terminando de atar la cuerda—. No nos queda mucho tiempo.


  —Lo sabemos —dijo Max. Sin más, se acercó adonde estaba Pía—. ¡¡Rex!! ¡¡La cuerda ya está atada, podéis empezar a subir!!


  Los animales fueron saliendo uno a uno.


  Pía y Max miraban por encima de su hombro en dirección a la entrada de la cueva. Ya era de noche y la luna queso iluminaba el claro. Vieron cómo entraban Boldor, Darlo, Pintrán, Lagur y Liara.


  —Hemos entretenido a la bestia tanto como hemos podido —dijo Liara a la vez que empezaba a ayudar a los animales que iban saliendo, la mayoría de ellos estaban muy débiles—, pero no sé cuánto tiempo tenemos.


  [image: imagen]


  Los cautivos seguían saliendo, ya solo quedaban algunos ciervos, dos osos y Rex en el pozo. Iba a ser muy difícil sacarlos de allí. Max y Pía descendieron por la cuerda para ayudarlos a salir.


  Si la fórmula no había funcionado, el Rocodrog estaría de camino a su guarida en esos mismos instantes para dar cuenta de sus presas.


  En ese momento escucharon ulular a Melma.


  «Uhu, uhu, uhu, uhu».


  El Rocodrog regresaba.
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Salvaos vosotros, para mí es muy tarde


  —Salid vosotros, salvaos —dijo Rex a sus amigos—. Para mí ya es muy tarde.


  —Sí, niños, marchaos —convino uno de los osos—. Habéis salvado a muchos. No os preocupéis por nosotros.


  Rex abrazó a Pía y a Max. Gruesas lágrimas corrían por su cara. Max se resistía a separarse del dinosaurio, pero Pía le dio un tirón y le empujó para que trepase por la cuerda. Después, ella misma comenzó a trepar.


  —Esto no es el final, Rex. Ya se nos ocurrirá algo.


  Cuando Pía salió del pozo vio que en la cueva solo quedaban Darlo, Boldor, Melma, Pintrán, Lagur y Liara. Habían conseguido poner a salvo a todos los animales, pero habían regresado para ayudar a Rex. Pensaban presentar batalla ante el Rocodrog.


  La figura de la bestia se dibujó en la entrada de la cueva. Una silueta oscura y monstruosa recortada contra la luz de la luna queso. Sus gruñidos llenaron la cueva y rebotaron contra las paredes de roca. Gruesas gotas de baba chorreaban desde sus fauces entreabiertas.


  Los ocho amigos, humanos y animales, se cogieron de las manos.


  Detrás de ellos pudieron escuchar los esfuerzos que hacía Rex por escalar. Los osos y los ciervos le ayudaban en la tarea y le animaban. El dinosaurio no quería dejar solos a Pía y a Max y pensaba hacer frente a la bestia tanto como pudiese. Si con eso conseguía darles tiempo suficiente para huir, su muerte merecería la pena.


  El Rocodrog comenzó a avanzar en dirección al grupo. Iba muy despacio.


  Ellos dieron un paso atrás.


  La bestia cabeceó un poco, pero siguió avanzando.


  El grupo dio otro paso atrás, pero ya no tenían más espacio. Si daban un solo paso más, caerían al pozo.


  El Rocodrog dio otro paso en dirección a sus presas y volvió a cabecear.


  Los amigos se prepararon para ser devorados.


  [image: imagen]


  La bestia ya estaba frente a ellos. Su aliento húmedo y apestoso les envolvía. No tenían adónde huir.


  En ese instante, el Rocodrog se derrumbó.


  Y comenzó a roncar.
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Un Rocodrog dormido


  —¡¡Ha funcionado!! —exclamó Max—. Rex, ¿me oyes? El Rocodrog se ha dormido ¡¡Ha funcionado!!


  La cabeza de Rex asomó por el hueco del pozo. Todos fueron a ayudarle a terminar de salir.


  —Antes de celebrar nada —dijo el dinosaurio—, tenemos que sacar a los ciervos y a los osos de ese agujero.


  Entre todos consiguieron sacarles del pozo. Según se vieron libres, corrieron a informar al resto de los habitantes del Bosque Oscuro de la buena noticia.


  En la cueva, un niño, una niña, un tiranosaurio adolescente, un zorro, un tejón, tres conejos y una búho real, real de realeza, no de realidad, se abrazaron y gritaron con más alegría de la que nadie pueda imaginarse jamás. Habían conseguido rescatar a todos los animales y estaban vivos para contarlo.


  [image: imagen]


  El Rocodrog dormía plácidamente. Se había enroscado formando un círculo y su cabezota reposaba sobre sus patas delanteras.


  —Así dormido parece bueno —dijo Max—. La verdad es que me da un poco de pena.


  —No te preocupes por él. Volverá a despertar —contestó Pintrán.


  —Pero habrá que volver a dormirle —se lamentó el niño—. No deja de ser un perro… Y ya hemos visto que le gusta jugar… No sé, podríamos hablar con los abuel…


  —NI HABLAR DE ESO, MAX —le interrumpió Rex—. Como tus abuelos se enteren de lo que hemos hecho hoy, nos castigarán sin salir hasta que seamos adultos.


  —¡Pero no podemos dejarle así! —se enfadó Max—. Deberíamos buscar una solución.


  Mientras Max y Rex discutían, Pía tuvo una idea. No se la contó a nadie más que a Darlo. El zorro y la niña se habían hecho muy buenos amigos.


  El niño y el dinosaurio siguieron discutiendo durante todo el camino hasta la casa de los abuelos en Punta Escondida. Cuando llegaron, se despidieron de sus amigos entre abrazos y promesas de futuras visitas y corrieron a la cocina.


  Nadie se dio cuenta del guiño que Darlo le lanzaba a Pía.


  —¡Niños! ¡Qué tarde venís! —dijo Agatha con una sonrisa—. ¿Lo habéis pasado bien hoy?


  Pía, Max y Rex se miraron y se echaron a reír. Habían decidido que no dirían nada a los abuelos… Mientras ellos no preguntasen. Si preguntaban qué habían hecho, tendrían que confesar su aventura secreta, ninguno de ellos quería mentirles.


  —Vaya —continuó la abuela—, parece que sí lo habéis pasado bien. Me alegro. Ahora id a lavaros las manos. Vamos a cenar.


  Rex se cambió el chalecotrón antes de bajar a cenar; por suerte, la abuela no se había dado cuenta de que le faltaba un brazo al que llevaba puesto ya que había podido disimularlo con la mochila. Lo arreglaría al día siguiente.


  Esa noche los tres durmieron como troncos, estaban agotados después de un día con tantas aventuras y persecuciones.


  Por la mañana, cuando la familia estaba desayunando, llamaron a la puerta.


  Pía se levantó corriendo para ir a abrir.


  —Hola, ¿qué desea, señor zorro? —dijo Pía, dejando pasar a Darlo a la cocina.


  Max y Rex estuvieron a punto de echar la leche por la nariz cuando vieron al zorro plantado frente a los abuelos.


  [image: imagen]


  —Buenos días, señora Agatha, señor Godofredo —dijo Darlo con una inclinación de cabeza—. Dejen que me presente, mi nombre es Darlo. Me envían los habitantes del Bosque Oscuro para solicitar su ayuda.


  —¿Cómo podemos ayudaros? —preguntó Godofredo.


  —Han de saber que el Rocodrog ha despertado.


  Una exclamación salió de la boca de Agatha, que, llevándose la mano al pecho, dijo:


  —Haremos lo que podamos por ayudarlos. Es imprescindible que vuelva a dormirse.


  —Oh, no se preocupe por eso, mi querida señora, el Rocodrog ya está dormido.


  —Entonces no entiendo cómo podríamos ayudaros… —Se extrañó la abuela.


  —Bueno, la cuestión es que queremos buscarle un hogar para cuando despierte —explicó el zorro—. Hemos comprobado que le gusta jugar con la pelota, lo que nos ha hecho pensar que sería una mascota ideal para alguien… de su tamaño.


  —Ah, ya veo —intervino el abuelo—. Y necesitáis que os recomendemos una buena casa para él.


  —Eso es, y, si es posible, que organicen el traslado. Nosotros no tenemos forma de hacerlo.


  —Tal vez los gigantes de las Montañas Nubladas quieran adoptar al Rocodrog —dijo la abuela.


  —Eso estaba pensando —convino Godofredo—. De este modo, el Bosque Oscuro será un lugar más seguro para todos. Y si ellos no quieren, estoy seguro de que podremos encontrar alguna otra opción para él.


  Rex se acercó a Pía y en un susurro le preguntó:


  —Esto es cosa tuya, ¿verdad?


  —Pues claro —contestó la niña—. Si os hubiese dejado a vosotros, todavía estaríais discutiendo.


  Darlo siguió charlando con los abuelos sobre el Rocodrog y las posibilidades que existían para encontrarle una buena familia que le acogiese mientras Pía, Max y Rex se preparaban para bajar a la playa.


  Quedaba mucho verano por delante y estaban deseando vivirlo.
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